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EditorialStaff

En este número hemos entrevista-
do a la persona que en pleno confina-
miento, y a pesar de las limitaciones 
legales y sanitarias, salió primero a 
atender las necesidades extremada-
mente urgentes de gentes sin papeles, 
y por lo tanto sin ingresos, poniendo 
en riesgo su salud y su seguridad.

Besha es mujer, madre y africana, 
por este orden o por otro, y es fuerza 
pura. No es raro que moviéndose co-
mo se mueve pueda irritar a quienes 
ponen las formas por delante del fon-
do, a quienes entienden la bondad y 
la generosidad como una especie de 
happy flower aderezado con una per-
manente sonrisa bobalicona. Ya nadie 
cree en esos términos tan manoseados 
y casi nadie habla de sinergias, con-
cordias y consensos, en un momento 
en el que los derechos más elementa-
les son pisoteados sin disimulo. Más 
nos vale exigir el cumplimiento de los 
derechos aún reconocidos, y estable-
cer relaciones claras respetando el 
derecho a la libre expresión y a la di-
sidencia, y dejarnos de pamplinas que, 
en el fondo, sirven para sepultar con 
buenas formas cualquier aspiración 
de libertad. Si se discute, se discute, 
y los límites de esa discusión están 
definidos por el derecho, mientras 
esos derechos no sean también dero-
gados. Ya se ocupan los sensores de 
algunas redes sociales de censurar 
algunos contenidos y de suspender la 
actividad de quien incomoda o rompe 
un supuesto “consenso social”, propio 
de las peores dictaduras. Otro ejemplo 
lo tenemos en ese entorno disidente 
al que también hemos dado espacio 
en este número, que se presenta co-
mo La Intempestiva, poniendo justo 
en valor lo que se presenta fuera de 
tiempo, como inadecuado o como in-
conveniente. Ya pasaron los tiempos 
del postureo y la rebelión contra la 

dictadura de las formas que asfixia 
las más elementales necesidades de 
oxígeno y libertad.

La censura y el totalitarismo se 
ocultan en el anonimato y se justifi-
can invocando urgencias sanitarias 
o problemas de estética. Un medio de 
comunicación como el nuestro se jus-
tifica dando voz a quien no la tiene, y 
denunciando toda forma de censura, 
violencia y discriminación.

Nos gusta la gente que genera ten-
sión y vida en su entorno, nos gusta el 
pensamiento y la expresión disidente 
e intempestiva, y ya sabemos que la 
censura, el despido de trabajadores, 
la discriminación y el abandono a su 
suerte de millones de personas casi 
siempre está precedido de una sonri-
sa beatífica o del intento de desviar 
la atención hacia lo secundario. Si al-
guien desesperado monta una bronca 
en la puerta del SEPE o de un centro 
de salud porque ha sido desatendido y 
nadie le coge el teléfono o le da alguna 
explicación, algún meapilas mostrará 
su escándalo porque en la queja se ha 
levantado de modo inadmisible la voz. 
De este modo se presenta al violenta-
do como violento, el acusado se torna 
en acusador y con descarado cinismo 
se justica cualquier cosa. 

Imponer, por ejemplo, un consenso 
en ámbitos en los que tienen que que-
dar claras todas las posturas y la ley 
garantiza que hay que respetar el des-
acuerdo y recogerlo en un acta es solo 
un procedimiento para someter a una 
minoría a la dictadura de la mayoría, 
con una larga y previa presión de ám-
bito capaz de quebrar las voluntades 
más férreas. Así ocurre en distintas 
organizaciones en las que sospecho-
samente todas las decisiones apare-
cen como tomadas por unanimidad, 
y esa rareza impropia de un partido, 
un sindicato o una asociación solo se 
explica después de un proceso muy 
alejado de la posibilidad de que cada 
cual exprese lo que quiera sin temor a 
represalias tangibles o intangibles.

Dedicamos este número a lo dife-
rente, a lo disidente y a lo intempes-
tivo, y al derecho a poner la libertad 
por encima de las formas y otros con-
dicionantes. No se puede llegar a la 
conciencia objetiva sin pasar por la 
conciencia de sí, no se pueden alcan-
zar acuerdos reales si no se parte de 
la reflexión personal, la coherencia y 
el respeto a lo distinto o minoritario. 
Cuando el dedo acusador va acompa-
ñado de alegatos tan intangibles como 
decir que alguien es conflictivo o rom-
pe la armonía es porque se quiere im-
poner la uniformidad y el pensamiento 
único, y eso es muy fácil de calificar 
o de situar en su momento histórico. 
Un paso más se produce cuando este 
estado represor se alimenta con difa-
maciones, distorsiones, maniobras 
orquestales en la oscuridad y cuando 
llega el momento del debate público 
abierto todo aparece precocinado, pre-
viamente acordado, y solo queda esce-
nificar una libertad y una democracia 
que no existe. En el tercer paso, silen-
ciado todo desacuerdo, restablecida la 
“armonía” y el encefalograma plano 
y con púbico conocimiento de lo que 
le puede ocurrir a quien no respete la 
norma (en singular), ya es innecesa-
ria cualquier justificación No hay que 
motivar ninguna postura ni decisión, 
y la fuerza y la autoridad se pueden 
ejercer de un modo absoluto. El silen-
cio y la obediencia se han impuesto y 
con ello hemos llegado a la paz de las 
dictaduras y los cementerios.

No sabemos cuánto fuelle nos puede 
quedar a nosotros, a la recién nacida 
Intempestiva o a nuestra entrevista-
da de este mes, que aún es capaz de 
vestir de colores y poner patas arri-
ba a un barrio como Lavapiés. Besha 
no es tonta y sabe que seres oscuros 
acechan en la oscuridad y quisieran 
cortarle las alas. No presume de na-
da y no se cree mejor que nadie, pero 
también sabe que en estas páginas 
tiene su espacio. Mujeres como Besha 
hacen barrio, sin duda…   

Desobedientes, disidentes, conflictivos, 
intempestivos…

NHU	                      

Cuéntanos tu experiencia:
La multiculturalidad en Lavapiés

Recuerda poner tu nombre y apellidos.
La extensión del texto no debe superar los 1000 caracteres.

Envíanos tus respuestas a
nhuembajadores@gmail.com
o Twitter     @NHULavapies

y las publicaremos en nuestro número de julio.



3

No necesito “referencias” 
ni investigar “antecedentes” 
para apoyar iniciativas co-
mo La Intempestiva. Qué 
mejor referencia que atre-
verse, en estos tiempos, a 
dar una versión distinta a 
la versión que se presenta 
como única y verdadera so-
bre la pandemia y sus deri-
vadas. Disfruto del humor 
de algunas amigas y amigos 
que se entretienen añadien-
do a sus publicaciones de Fa-
cebook términos que auto-
máticamente los llevan a un 
castigo de días o semanas, 
literalmente censurados. 
No hacen falta más pruebas 
para detectar una anoma-
lía y una ten-
sión con algu-
nos discursos 
desobedientes, 
una práctica 
tan burda y ri-
dícula como la 
de los censo-
res de la últi-
ma etapa de la 
dictadura, en 
la que se bus-
caba una teta, un beso furti-
vo o una ironía atrevida en 
cualquier producción artís-
tica. Yo me solía imaginar 
a un sujeto delgado, con ga-
fitas y bigote diminuto, que 
se la tocaba en la oscuridad 
visionando las mismas imá-
genes que había prohibido. 
Esos sujetos tienen que estar 
emparentados con el chiva-
to y el pelota de colegio de 
curas, que solía recibir una 
caricia en el cogote como 
única retribución a la in-
formación que, presuroso, 
solía ofrecer a la autoridad 
fáctica y moral de la sagra-
da institución.

La frescura, el atrevi-
miento, la chispa intelectual 
y creativa o la ironía fina e 

inteligente irrita siempre 
al poder que se siente in-
discutido e indiscutible. El 
castigo a quien se atreve 
se puede sustanciar en va-
cío, difamación o censura 
como paso previo a repre-
salias mayores, porque la 
violencia, casi siempre, evita 
mostrarse a la luz. De mo-
mento, La Intempestiva no 
ha sufrido de esos ataques 
de modo frontal, pero sí al-
gunos de sus integrantes y 
promotores y, seguramen-
te, eso anima a agruparse 
y sumar fuerzas. 

Desde la retirada de un 
artículo en un medio que 
presume de libre y trans-
gresor, a las dificultades pa-
ra encontrar un libro muy 
trabajado y riguroso sobre 
la respuesta autoritaria y 

la estrategia del miedo en 
tiempos de covid, pasando 
por el vacío o los calificati-
vos degradantes con los que 
se evita entrar en un debate 
inteligente y fundamentado, 
todo muestra la violencia y la 
rabia de un sistema que se sa-
be intelectualmente débil.

Todos los días vemos al 
imbécil oficial exponiendo, 
con la misma solvencia, una 
cosa y la contraria, y para 
eso nos muestra su bata 
de médico y nos oculta su 
relación directa o indirec-
ta con los laboratorios que 
están haciendo el negocio 
del siglo. La gente, sin em-
bargo, ya se empieza a dar 
cuenta de que en el paisaje, 
después de la “catástrofe,” le 

ha desaparecido el trabajo, 
la atención primaria pre-
sencial, el contacto físico 
y afectivo con su entorno, 
o algunos insignificantes 
derechos fundamentales, y 
que la “vacuna” no le protege 
de algunas variantes, tiene 
más efectos de los previstos, 
y tiene que ser renovada 
anualmente evitando que 
el cuerpo active sus propios 
mecanismos de defensa.

Hubiera bastado con que 
se hubieran conectado dos 
neuronas ante la constata-
ción de que estamos en un 
proceso de experimentación 
(nadie lo niega), y que los con-
tratos con las farmacéuticas 
se publican llenos de tacho-
nes, o que las limitaciones y 
resistencias para investigar 
el origen del virus tampo-

co se han di-
simulado. No 
hace falta mu-
cho argumento 
para concluir 
que no estamos 
siendo infor-
mados de un 
modo adecua-
do, y que ese 
es el primer 
derecho fun-

damental cuando se trata 
de justificar decisiones que 
afectan a la vida y la salud 
propia y de nuestros seres 
queridos. Hay que leer e in-
vestigar todo lo que caiga en 
nuestras manos, porque es-
tá en juego nuestra salud y 
no hay razón para mentiras, 
ocultaciones o censuras. Si 
nos impiden acercarnos y 
hablar, si nos impiden publi-
car lo que pensamos y cree-
mos, y si aparecen policías 
voluntarios como setas, los 
síntomas no son buenos. 

Nace La Intempestiva, 
como pensamiento descon-
finado y con el anuncio de 
que llega el pueblo que fal-
ta. No se me ocurre mejor 
noticia...   

Voy a hablarles un poco 
de una chula de Lavapiés, 
de mi abuela Paca, con la 
que pasé casi toda mi infan-
cia hace ya... Para un niño 
como yo, resultaba excitan-
te compartir el tiempo con 
una anciana autodidacta 
cuyas principales virtu-
des eran el humanis-
mo, el librepensa-
miento y el sentido 
del humor. Nada me 
pareció nunca más 
pedagógico que gozar de 
su compañía en una época, 
la década de los 70, en que 
la soledad no se permitía 
y el barrio era un inmen-
so patio de vecindad al que 
los vecinos, acodados en el 
alféizar de las ventanas, se 
asomaban para estar de pa-
lique hasta la hora del Un, 
dos, tres o de la obra de tea-
tro de Estudio 1.

Recuerdo que, con el au-
ra de serenidad que la dis-
tinguía, mi abuela me re-
galaba mil reflexiones con 
las que buscaba abrirme 
los ojos y la mente. En eso 
nos entreteníamos en las 
memorables tardes de sá-
bado, cuando nos quedá-
bamos solos en casa mien-
tras mis padres cruzaban 
la frontera y se iban al cine 
a la Gran Vía, por ver algo 
de mundo, y mis hermanos 
mayores callejeaban con sus 
pandillas. En aquellos ra-
tos únicos, en que me acu-
rrucaba a su lado en el sofá 
familiar, la viejita me con-
taba lo malo y lo bueno de 
la humanidad, historias de 
una guerra civil que ende-
monió a todos, de una dic-
tadura que se ensañó con 

los vencidos, de mujeres y 
hombres generosos que lu-
chaban por la felicidad de 
la gente, de libros sabios 
que pedían ser leídos,… 
Yo, con mis 9 o 10 años, la 
escuchaba embobado, has-
ta el punto de desatender 
la tele y a mis idolatrados 
Gabi, Fofó, Miliki y Fofito. 
Y es que no había nada me-
jor que estar con Paca y su 
olor a sopa casera y a Ma-
deras de Oriente.  

Le chiflaba verme reír. 
“Los adictos a la risa ha-
llan el camino de la luci-
dez”, afirmaba. ¿Cómo no 
acordarme, pues, de la tar-
de en que soltó de repente 
su dicho predilecto, muy 
socorrido, al que recurría 
con arte y descaro cada vez 
que la situación lo reque-
ría? Decía así: “Los toma-
tes nacen verdes, el tiempo 
les da el color, pero el que 
nace gilipollas eso no se lo 
quita ni Dios”. ¡Qué carca-
jada me provocó! Además, 
empeñada en que viviera 
con coherencia, me repetía 
a machamartillo: “Nunca 
renuncies a ser tú mismo 
pese al acoso de quienes 

querrán que te traiciones, 
que sigas la corriente, que 
no razones, que calles, que 
te asuste opinar. No lo con-
sientas”. No sé si le hice 
caso… 

Y me animaba a desple-
gar la imaginación, a dudar 
y preguntar, a no esconder-
me de la vida, a enfrentar-
me a mi propia violencia 
y prejuicios, a saber amar 

sin creerme dueño de la 
persona elegida. “Y la 

ternura, cultívala aun-
que oigas que es de 

tontos”, añadía. Yo 
al principio no en-
tendía gran cosa, 

pero memorizaba sus 
palabras al intuir que re-
zumaban verdad, incluidos 
sus chocantes augurios de 
pitonisa vocacional: “Cuan-
do seas mayor todo será de 
usar y tirar, tendrá fecha 
de caducidad: los electrodo-
mésticos, los trabajos, las 
parejas, hasta el pensamien-
to”. Y remataba: “En tu si-
glo XXI, por culpa del mie-
do a querer y del egoísmo, 
habrá mucha soledad entre 
la multitud”. Lo clavó.

En suma, era una adelan-
tada a su época, una gata 
de Lavapiés que anhelaba 
una sociedad crítica que no 
fuera sumisa con los fuertes 
y no permaneciera indife-
rente ante las injusticias. 
De hecho, adoraba las re-
voluciones. “Pero no las de 
tiros, sino las que surgen 
dentro de nosotros. Jamás 
olvides que el auténtico re-
volucionario es aquel que 
aprende a crecer día a día”, 
me decía tan convencida. Y 
yo hoy, desde este mi siglo 
XXI abarrotado de solitarios 
empastillados, me apresu-
ro a mandarle mi amor a 
Paca allá dondequiera que 
se encuentre.   

Alejandro  
Flórez-Estrada 
Vergara	

El faro de AlejandríaOpinión

Bienvenida La Intempestiva
Javier J. 
Herranz Aguayo	

Una chula de Lavapiés
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“La verdadera revolución co-
mienza adentro de uno mismo”

Pepe Mujica

Cuando lean esto, los beneficia-
rios del indulto condenados por 
el procés habrán sido puestos en 
libertad. Nuestros brillantes po-
líticos se habrán llamado de todo 
y los bares se habrán convertido, 
como siempre, en pequeñas Cáma-
ras donde cada cual emite su ra-
zonamiento y juicio sin importar 
el fondo, las formas ni otros plan-
teamientos. Como ya expuse en 
algún Tintero anterior, la prensa 
opinadora, que no informativa, 
arrimará el as-
cua a su sardina 
y esperemos que 
para entonces la 
selección española 
de fútbol esté cla-
sificada para otra 
ronda, ya que eso 
sí que significa un 
verdadero proble-
ma para muchísi-
mos compatriotas. 
Ni el paro, ni la 
subida de la luz, 
ni las reformas 
laborales, ni las 
guerras, ni el vi-
rus... ¡Ni nada! Si 
España avanza en 
la Eurocopa o el 
Madrid gana la 
Champions, re-
portará a un im-
portante grueso 
poblacional el ya 
mítico y potente 
sedante capaz de inmunizar con-
tra la realidad presente, y enton-
ces lo de Cataluña, lo de Marrue-
cos, lo de la violencia machista 
o vicaria y hasta lo que vino de 
Wuhan será secundario, cuando 
no insignificante.

No me la cojo con papel de fu-
mar, ni tampoco niego que cele-
bro con verdadero afán los goles 
de mi equipo, todo eso es loable y 
hasta lógico. Lo que no acepto es 
la parálisis severa que sufrimos 
cuando hay que reclamar, pro-
testar o poner en acción o valor 
aquella palabra que algunos so-
lo han escuchado de lejos: SOLI-
DARIDAD.

Me patina y hasta me indigna 
la disposición favorable y entu-
siasta para asuntos menores de 
influencia indirecta en nuestro 
día a día frente a la pasividad fruto 
del más puro egoísmo, aquel que 
desde que tengo uso de razón me 
encuentro de manera incesante e 
invariable al amparo del “sí, po-
bre, pero mientras a mí no me to-
que...”. Esa es la sociedad y con-
ciencia de nuestro tiempo. Nada 

puede cambiar si no cambiamos 
algo cada uno de nosotros, para-
fraseando nuevamente a Mujica 
como al inicio de estas líneas.

Volviendo al tema inicial de 
este Tintero, que hablaba acerca 
de los indultos, me gustaría pen-
sar que la medida tomada atiende, 
verdaderamente, a ese signo de 
progreso del que sus responsables 
alardean. Me gustaría pensar que 
no es parte de un trato/ chantaje/ 
acuerdo subrepticio. Me gustaría 
pensar que en realidad atiende a 
la comprensión objetiva de que al-
gunas personas han vulnerado las 
normas y, aun sin estar de acuer-
do tras su privación de libertad, 
han asumido el significado de los 
límites. Por delitos así, aunque 
delitos son, nunca está de más el 

diálogo o una to-
ma de decisiones 
que pueda suavi-
zar la compleja si-
tuación o, como 
mínimo, que las 
mismas justifi-
quen la persecu-
ción de la concor-
dia en este turbio 
mar de intereses. 
Nada me alegraría 
más, pero me te-
mo que esta ima-
gen positiva de la 
política solo en-
cierra una nueva 
treta o argucia de 
los unos, los otros 
y los de más allá. 
Hablar es gratis, 
unos comparan 
a estos imputa-
dos con los exilia-
dos republicanos, 
otros donde dicen 

digo decían Diego y otros, los más 
carotas de la partida, se llenan 
la boca de bandera y patria, dán-
dose golpes de pecho sin un solo 
día cotizado a la Seguridad So-
cial ESPAÑOLA o habiendo sali-
do por obra y gracia del Espíritu 
Santo de aquel entonces exceden-
tes de cupo en el servicio militar 
obligatorio.

En fin... Si sigue usted leyéndo-
me llegado aquí, sepa que deseo 
equivocarme, que espero que la 
maniobra de gracia sea fidedigna 
sin más razón que la de la buena 
voluntad por todas las partes. Tam-
bién espero que España (aunque 
está difícil) gane la Eurocopa o al 
menos haga un gran papel y a los 
futboleros nos permita disfrutar 
con ello. Espero todo ello con la 
esperanza (aunque mínima) de 
que seamos igual de pasionales 
para echar una mano a quien de 
verdad lo necesita, o que nos im-
pliquemos con aquellas causas que 
múltiples y acuciantes requieren 
con urgencia nuestra voz con la 
misma firmeza que la empleada 
al gritar: “¡GOL!”.   

Réplica y crítica Madre y mujer trabajadoraEl tintero

Aitor Contreras                

Carlos Alfonso 
Gómez Hernán	                

Inmensa catástrofe, de las peo-
res consecuencias, la que venimos 
padeciendo, con la desatada espe-
culación con las viviendas, su exor-
bitante carestía, los miles y miles 
de desahucios y desalojos forzosos 
de cada año, la gentrificación de 
los barrios, la expulsión de sus ve-
cinos, los tan perturbadores "apar-
tamentos turísticos", etc. Y se vie-
nen oyendo, y se van extendiendo, 
voces que, como "solución" a tal 
cúmulo de desastres, se remiten 
a posibles viviendas "sociales" que 
construyeran unas u otras Admi-
nistraciones públicas, omitiendo 
y silenciando, dichas voces, toda 
referencia crítica a esos tan cala-
mitosos desastres y toda propues-
ta de adopción de correcciones a 
los mismos, dando, por tanto, por 
mantenible y teniendo por defen-
dible y perpetuable semejante si-

tuación de abusos especulativos 
y de impune y tan engruesado lu-
cro coactivo, que es, precisamen-
te, de lo que se trata para las re-
feridas voces y para los intereses 
a los que representan y a los que 
defienden.

Hay que salir al paso con con-
tundencia —y en ello se está insis-
tiendo de diversas formas y así se 
hace aquí— a tales apelaciones a 
las viviendas “sociales", como pre-
tendido remedio al gran problema 
habitacional, lo que se busca pre-
sentar como progresista y como 
supuesta expresión de unas pre-
ocupaciones sociales, que no las 
hay, que son inexistentes en el 
efectivo sentir de aquellas voces 
que así se manifiestan, en tanto 
y en cuanto que soslayan, harto 
intencionadamente, la cuestión 
central, que es la especulación 
con lo ya construido a lo largo de 
los tiempos, lo urbanísticamente 
existente, y por los diversos secto-
res de las prácticas y estrategias 

especulativas, tanto por parte de 
personas físicas como jurídicas.

Y con lo que suponen la injus-
ticia y la distorsión social y eco-
nómica de lo mucho que con las 
construcciones existentes se es-
pecula. Por lo que acabar con ello, 
con la especulación en todas sus 
formas, es lo que básica y funda-
mentalmente hay que hacer. Ade-
más, no son pocos los años que 
habrán de transcurrir hasta que 
se vayan ultimando y se puedan 
poner en uso esas viviendas "so-
ciales" de que se habla (que serán, 
sobre todo, minipisos, poco aptos 
para las necesidades familiares) 
y ocurriendo que en los núcleos 
urbanos son muy escasos los es-
pacios, los terrenos de que pueda 
disponerse para edificarlas. Razón 
de más, todo lo cual, para que los 
políticos y gobernantes dejen de 
consentir, y de fomentar con ello, 
como lo hacen, la especulación que, 
con tan pésimas consecuencias, se 
viene padeciendo.   

¿Viviendas 'sociales' 
y que siga la especulación?

Los más carotas de 
la partida, se llenan 
la boca de bandera 
y patria, dándose 

golpes de pecho sin 
un solo día cotizado 

a la Seguridad Social 
ESPAÑOLA

Me quedan 8 días para que den comienzo las vacacio-
nes y el cuerpo lo percibe, el cansancio acumulado 
en este duro año pandémico se agarra a cada poro de 
la piel y los huesos van pidiendo un socorro mudo y 
continuo. Este año, como la mayoría, toca Torrelave-
ga, en Cantabria, en un bonito hotel 5 estrellas con 
pensión completa: Hotel La Encarna (mi suegra), me 
permito meter publicidad, no lo busquéis en Trivago 

o Booking, no viene. Compartimos estancia con mis 
cuñados y sobrinos, nada puede salir mal. Como un 
Gran Hermano, pero sin cámaras.
También quería adelantaros que en el próximo nú-
mero de este periódico, el que sale en septiembre, voy 
a ser la protagonista de la portada como presidenta 
del equipo de fútbol del barrio Club Deportivo Plata 
1945, un hecho que me tiene muy ilusionada, el de for-
mar parte durante un tiempo de la imagen barrial 
y poder contaros en qué consiste el trabajo diario de 
presidir un club tan histórico.
Pero hay un hecho irrefutable y que es el verdadero 
protagonista: para que yo sea portada de un perió-
dico por dirigir un club de fútbol, primero tiene que 
existir un periódico y, como es este caso, un periódico 
barrial, de los vecinos y para los vecinos. Como me 
dice mi marido, el milagro mensual. Vivir los lunes 
que el trabajo me permite las reuniones del periódi-
co y ser partícipe de la evolución de cada número es 
una aventura apasionante. Ser compañera de gen-
te que desinteresadamente trabaja mes a mes para 
que el periódico vuelva a la calle y ser testigo de ello 
es una aventura que merece la pena ser vivida. Ser 
testigo de vecinos que se acercan a las reuniones por 
primera vez con la única intención de ser escucha-
dos, de buscar un lugar de seguridad en un tiempo 
difícil y carente de oídos gratuitos, comprobar que 
repiten al lunes siguiente ya integrados como si for-
maran parte del periódico desde el número 1 es una 
rara avis en estos días de desconfianzas y censuras. 
Y ahora que no me lee nadie, confesaros que no estoy 
de acuerdo con todo lo que se escribe en el periódico 
y, en ocasiones, tampoco con lo que se debate en las 
reuniones del consejo, pero para poder hacérmelo más 
llevadero en la primera reunión me dieron un carnet 
de demócrata y un pin de librepensadora.
Feliz verano.   

El milagro mensual

Loly Redondo  Corrales		            
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La discriminación por 
razones raciales, de orien-
tación sexual, filiación po-
lítica, creencia religiosa 
supone un discurso de odio. 
Sin embargo, casi nadie se 
escandaliza cuando se degra-
da, se insulta o se margina 
por razón de edad. En el ca-
so de los jóvenes el hostiga-
miento y la estigmatización 
sistemática está siendo pa-
radigmático, sobre todo des-
de el inicio de la pandemia. 
Adjetivos peyorativos son 
asociados constantemente 
al hecho de ser joven. Irres-
ponsable, temerario, desce-
rebrado, egoísta, vago, con-
tagiador, nini, irrespetuoso 
casi se han convertido en 
sinónimos de juventud.

Se ha puesto en marcha 
toda una maquinaria de 
discriminación sistemáti-
ca hacia los jóvenes. Segu-
ramente esto siempre lo ha 
habido (lo que no justifica 
nada). Sin embargo, la vio-
lencia que se está ejerciendo 
actualmente contra ellos es 
especialmente salvaje. Sabe-
mos que esta sociedad arrin-
cona y abandona a los viejos 
dependientes pero es mucho 
menos visible que también le 
sobran los jóvenes.

Cuando hay problemas 
serios y nadie es capaz de 
resolverlos, mucho menos 
aquellos que tienen compe-
tencias y recursos para ello, 
en lugar de proponer alter-
nativas y soluciones cons-
tructivas buscan un chivo 
expiatorio que cargue con 
la culpa de tanto desastre. 
Imágenes de los mismos bo-
tellones repetidas una y mil 
veces y escenas sacadas de 
contexto forman parte de 
una flagrante campaña de 
manipulación informativa, 
censura y cerco social con-
tra los jóvenes que, de paso, 
busca barrer toda resistencia 
social a la vacunación de jó-
venes, adolescentes y niños. 
También contra los que han 
sido etiquetados como nega-
cionistas que, siendo hones-
tos, son solo disidentes de 
una postura oficial fanática, 
contradictoria y errática.

Los jóvenes tienen toda la 
vida por delante y el futuro 
es suyo. Quizás ese sea su 
mayor delito a ojos de esos 
que tanto los denigran. Sin 
embargo, un simple esfuer-

zo de ponernos en su lugar 
nos muestra una realidad 
mucho más dura y alejada 
de esa mirada estúpida y 
superficial con la que gene-
ralmente se les juzga. En lo 
que va de siglo muchos de 
nuestros jóvenes ya han vi-
vido tres grandes crisis:
•	 Los atentados de 2001 en 

Estados Unidos marcaron 
el inicio de una nueva es-
calada bélica justificada 
en la “guerra preventiva” 
y la “seguridad” a cual-
quier precio restringiendo 
nuestras libertades.

•	 La crisis financiera ini-
ciada en 2008 que tuvo 
consecuencias desastro-
sas durante los años si-
guientes en el empleo y 
en el desarrollo de toda 
una generación que ya se 
da por perdida y que no 
será la última.

•	 La tercera crisis en 2020, 
la pandémica, desatada 
por una total ineficacia 
de gobiernos y sistemas 
sanitarios que ha deveni-
do en una estrategia de 
control social de la que 
muchos de nosotros no 
tenemos experiencia pre-
via. Un sistema sanitario 
corrupto y unos medios 
de difusión sobornados a 
las órdenes de unos diri-
gentes políticos neuróti-
cos están haciendo que la 
vida y el futuro de nues-
tros jóvenes sea cada vez 
más incierto y triste.
Esta mirada cargada de 

aversión hacia los jóvenes, 
infectada del síndrome 
goebbeliano, que insiste en 
generalizar comportamientos 
reprochables de unos pocos 
(cosa que se da en todas las 
edades) se cae por sí sola. Los 
tópicos de que los jóvenes son 
incultos, individualistas, que 

solo quieren fiesta y móviles 
de última generación dejan 
en entredicho a quien hace 
apología de los mismos 
tratando de ocultar una 
realidad mucho más cruda:
•	 Hay un paro juvenil 

desatado de casi un 40% 
en España. Esto pone en 
serio riesgo el futuro de 
todo el país, no solo de los 
jóvenes. No olvidemos que 
la juventud es un fenóme-
no pasajero y que en un 
futuro no muy lejano se-
rá esta generación total-
mente desestructurada y 
dejada a su suerte la que 
deberá impulsar todo y 
tomar las decisiones más 
importantes.

•	 Precariedad laboral 
enquistada y asociada a 
ser joven. Falta de opor-
tunidades, temporalidad 
abusiva, falsos autóno-
mos, despido del perso-
nal eventual en tiempos 
de crisis (que suelen ser 
los más jóvenes).

•	 El endurecimiento a 
corto plazo de las condi-
ciones de jubilación deja 
en la práctica a los jóve-
nes fuera de esa cobertu-
ra cuando les toque.

•	 Difícil o imposible ac-
ceso a la vivienda y a 
la emancipación para la 
mayoría.

•	 Inadecuadas condiciones 
de vida para que puedan 
tener descendencia aque-
llos que aún tengan la va-
lentía de ir a por ello en un 
mundo tan convulso.

•	 Una crisis ecológica irre-
levante para muchos cuya 
esperanza de vida abarca 
5 o 10 años a lo sumo, pe-
ro muy preocupante para 
aquellos cuyo horizonte 
vital alcanza aún 50 o 70 
años más.   

Opinión

Pilar Corrales	               

Comprometida 
Sra. Ayuso:

Desde mi balcón de casi 
79 años me apena que las 
personas no nos paremos a 
leer y escribir entre palabras 
(léase letra pequeña). Usted 
supo con destreza, pero no 
con inteligencia, aprovechar 
el momento. En Madrid el 
comercio tenía que abrir, 
la gente tenía necesidad de 
salir y, si a todo esto le uni-
mos la discordia de los po-
líticos y el encierro al que 
estábamos sometidos, pues 
era el momento.

Pero ahora viene la segun-
da parte, los que ya no están 
y a los que solo recuerdan 
los que están unidos por sus 
apellidos. Esos ya no pueden 
dar su opinión, pero sí los 
que seguimos pensando que 
nos puede costar cara tanta 
algarabía. Claro que con de-
cir que el contagio entra por 
el aeropuerto, pues la Comu-
nidad se lavará las manos 
(aunque se llame Ayuso y 
no Pilatos).

Yo en los muchos años 
que tengo siempre entendí 
que la última palabra la tie-
ne el presidente del Gobier-
no, sea del partido que sea. 
Nunca vi a las autonomías 
imponerse de tal manera 
que sean ellas las que go-
biernen poniendo en duda 
la democracia, la justicia y 
la Constitución, que parece 
papel mojado. Al Ministerio 
de Sanidad y a los muchos 
profesionales que sí que sa-
ben, y mucho, ni se les escu-
cha ni importan, solo una 
opinión llamada Ayuso.

Hace unos días salí por 
primera vez desde que vivi-
mos la pandemia al centro 
de Madrid, me quedé espan-
tada: Gran Vía, Puerta del 
Sol, calle Preciados…. Pa-
recía víspera de Navidad, 
cientos de personas. Y voy 
a decir más: no hace falta 
que nos den permiso para 
quitarnos la mascarilla, el 
que más y el que menos lle-
vaba una lata de refresco 
en la mano, o un helado, o 
la bolsa de las chuches, con 
lo cual absolutamente nadie 
llevaba puesta la mascarilla. 
Todas las terrazas llenas, 
los bares dentro también. 
Lo que no vi fue Policía Mu-

nicipal, por lo menos para 
vigilar que se cumplan las 
normas. Claro que no sé qué 
normas, si las que da el Go-
bierno y Sanidad o las de la 
señora Ayuso acompañada 
de la también señora Monas-
terio. Con tal desorden, el 
cual es difícil de explicar, le 
viene a usted muy bien que 
la gente se entretenga entre 
cervezas, pues es la mejor 
manera de que no piensen 
en lo  que puede llegar.

También estamos las per-
sonas que de madrugada 
no podemos descansar. Us-
ted no vive en un barrio de 
copas, con todos sus dere-
chos salen a tomarlas, pero 
hay una normativa ya hace 
años sobre el ruido y nadie 
la cumple.

A mí me parece que una 
persona con tanta influencia 
podía aprovechar una charla 
para decirnos a dónde va a 
ir, por ejemplo, el dinero que 
han ahorrado con el cierre 
de los centros de mayores 
(ahorro de luz, en personal, 
en conservación, etc.). Puede 
ser que dando parte a algunos 
comercios no haga falta tan-
ta propaganda barata, pues 
cuando se ve un bar abierto 
y llevas dinero no hace fal-
ta que te inviten a entrar, el 
deseo fluye solo.

Y escuche a Sanidad, los 
sanitarios seguramente son 
los que más necesitan dis-
traerse (que no divertirse) y, 
gracias a ellos, muchos esta-
mos aquí, y esperamos que 
no los volvamos a necesitar, 
sobre todo a los que a día de 
hoy han sido despedidos.

Usted solo ha escuchado a 
los que opinan como usted, 
pues una comunidad es co-
mo una familia, si solo es-
cuchamos al hijo que nos da 
siempre la razón es fácil se-
guir, pero hay que escuchar 
al que dice lo contrario. A lo 
mejor nos damos cuenta de 

que lo que pide es justo, pero 
le dejamos que se emancipe 
y así nos quedamos a gusto, 
que no moleste. Dejen de en-
gañar y de engañarse. Aho-
ra su aliada, la señora Mo-
nasterio, le impone rebajar 
personal en la Asamblea de 
Madrid, pero ¿de todos los 
partidos o solo de los que 
no piensan como usted?

Nunca la he visto luchar 
por abrir ya los centros de 
salud, están la mitad de los 
profesionales. Te dan cita 
para dentro de 8 días y te 
atienden por teléfono. Los 
centros oficiales mejor no 
necesitarlos, puedes estar 
llamando durante 15 días, 
pues quien no sabe manejar 
las nuevas tecnologías, que 
somos muchos, nos podemos 
desesperar o morir de pena 
y aburrimiento. Quizás es 
que esos trabajadores no son 
de su autonomía y los que 
los necesitamos tampoco. 
Señora Ayuso, tuvo usted 
una buena maestra, tenga 
cuidado con las amistades, 
que no le pase lo mismo que 
a ella. A veces las amistades 
resultan peligrosas.

Todavía no se ha com-
prometido usted, aparte de 
hacer de Madrid la capital 
de la juerga y el bullicio, y 
mi Madrid es otra cosa. So-
mos gente acogedora, pero 
eso no quiere decir que todo 
vale. Mis padres, que nacie-
ron en Madrid, siempre me 
enseñaron a respetar, algo 
que hoy se va perdiendo y de 
eso pueden presumir los po-
líticos, claro que unos más 
que otros.

En estos momentos ya 
nadie puede dudar que a 
usted le gusta una foto y 
un aplauso. Cuidado con los 
aplausos, siempre se dan en 
el teatro y cuando acaba la 
interpretación ahí se que-
da todo, luego la realidad 
es otra.   

A AyusoAcoso a los jóvenes
Miguel Ángel 
Carreño Jiménez

	 Jóvenes contemplan la puesta de sol desde el parque
	 de las Siete Tetas en Vallecas en la tarde del 1 de julio
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El miedo está en nues-
tros genes. Es algo que to-
das las personas y animales 
traemos al nacer. Es algo 
positivo, pues nos puede 
ayudar a resolver los peli-
gros en momentos de difi-
cultad. Pero, si ese miedo no 
se puede controlar, puede 
convertirse en un proble-
ma, un tormento, un..., ya 
que se puede interiorizar 
y transformarse en una 
enfermedad psíquica. Así 
pues, en este breve escri-
to me gustaría dejar clara 
la diferencia entre uno y 
otro, y cómo podemos dis-
tinguirlos.

Como hemos dicho al 
principio, el miedo está pre-
sente en las personas y ani-
males —que yo sepa— para 
ser capaces de defendernos, 
de superarnos en caso de 
peligros. En tiempos re-
motos, cuando los prime-
ros seres humanos se de-
sarrollaron en medio de 
una naturaleza bellísima, 
vivían indefensos en medio 
de muchos peligros. Tenían 
que estar atentos a lo que 
pasaba a su alrededor y, de 
ahí, creo, también las otras 
ayudas de los cinco senti-
dos: ver, oír, oler, gustar y 
tocar, y ello les ayudaron a 
sobrevivir.

Pero la vida no es estática: 
cambiamos continuamen-
te. La raza humana y todo 
nuestro Universo alrededor, 
y en especial nuestro plane-
ta Tierra —que sepamos con 
certeza—, no  han parado de 
hacer transformaciones de 
forma tranquila o revueltas 
hasta agotar etapas que nos 
llevan a cambiar. Nuestra 
especie actual es un ejemplo: 
nos hemos ido adaptando a 
esa evolución de toda la tie-
rra y todos sus seres vivos 
que la habitamos, y aquellos 
que no se han adaptado han 
desaparecido.

En la sociedad actual no 
necesitamos las mismas ca-
pacidades para sobrevivir, 
entre ellas, el miedo, si bien 
se ha conservado como un 
instrumento social y/o emo-
cional. Tenemos miedo a lo 
que no conocemos y usamos 
los sentidos. Tenemos mie-
do  a formas de comporta-

mientos diferentes,  que no 
conocemos, que no hemos 
vivido... Nuestro desarrollo 
intelectual es maravillo-
so, pero puede influenciar 
nuestros sentimientos y 
emociones. Cuanto más de-
sarrollo, más cambios que, 
a veces, nos cuesta aceptar 
y controlar. Los cambios 
vienen dados por el fin de 
una época o por excesos o 
necesidad  de cambio para 
adaptarnos mejor. ¿Y cómo 
nos llegan esos cambios? 
Son muchos: guerras, re-
vueltas por mal proceder, 
por desarrollo de técnicas 
productivas mejores, por 
ideales políticos o de poder, 
por crisis económicas, evo-
lución de las tecnologías y 
las ciencias (TV, las Redes, 
propaganda, enseñanzas, 
diferentes pandemias de 
pestes, virus, etc.), modas, 
cambios sociales o políticos 
que nos llevan a  ello. Pero 
volvamos a nuestro tema: 
el miedo.

El miedo normal nos 
ayuda y lo podemos supe-
rar. Nos ayuda en caso de 
problemas. Por ejemplo, 
cambiándolo por “coraje” 
o “adrenalina”. Ejemplo 
de dos casos: no nos senti-
mos bien, tenemos dolor, 
pues pedimos o buscamos 
ayuda porque lo necesita-
mos, sin esperar a que sea 
tarde…, o vemos que un co-
che acelerado viene hacia 
nosotros, nos retiramos o 
saltamos sin demora a otro 
lado y nos salvamos de que 
nos pueda hacer daño…

Y si hablamos de mie-
do psicológico (enfermizo, 
exagerado…), quiere decir 
que el miedo está en el in-
consciente. Desde el pun-
to de vista del psicólogo, 
el miedo que nos produjo 
algo o alguien lo interio-
rizamos y se activa cuan-

do dicho miedo nos lleva a 
experiencias  vividas muy 
negativas. Estos miedos se 
pudieron experimentar en 
nuestra niñez o durante al-
gún mal percance en nues-
tra vida que no supimos 
superar, debido a nuestra 
personalidad o  experiencia 
traumática. Esto se puede 
sanar, pero  necesitaremos 
ayuda. Tenemos que encon-
trar los medios.

Por último, analicemos 
algo concreto, actual, la co-
vid-19. La mayoría de la gente 
no conocíamos nada igual, 
si bien han ocurrido muchas 
calamidades en nuestro país 
a lo largo de los tiempos. Y 
todas se van superando, ya 
fuera por nuevas vacunas, 
por solidaridad, por evo-
lución por… Y diréis, ¿es-
ta pandemia es diferente? 
¿Diferente en qué? Nos han 
confinado, no podemos ha-
cer lo que nos apetece, los 
jóvenes no tenemos trabajo 
y… muchas cosas más. Pero 
las personas mayores están 
más expuestas al virus, ¿ver-
dad? Y esas personas sí que 
han tenido muchas y malas 
experiencias durante su vi-
da. En España mucha gente 
sufrió la Guerra Civil  y la 
postguerra, y en Europa, la 
Segunda Guerra Mundial. 
Dicho de otra manera, co-
nocen el sufrimiento de la 
muerte y el miedo. Ellos 
y ellas nos dieron todo su 
apoyo y esfuerzo para ser 
un mejor país ¿Queremos 
que nuestra gente mayor 
muera y, de paso, otros no 
tan mayores? Creo que no. 
Entonces, ¡protejámosles! 
Pensemos, reflexionemos: 
¡NI MIEDOS EXAGERA-
DOS NI DESAFÍOS SIN 
SENTIDO! 

NOTA: Esto no es una 
orden, sino un recordatorio 
amable y respetuoso.   

Beatriz 
del Pozo                

En 2015, el investigador 
Daniel Buraschi y la inves-
tigadora María José Agui-
lar-Idáñez señalaban en su 
libro Los modelos implícitos 
de la intervención social an-
tirracista: hacia un enfoque 
crítico y transformador, que, 
antes de estar en la mente de 
la población, los prejuicios 
y el imaginario racista es-
tán en el sistema social en el 
que las personas consiguen 
desarrollarse mediante los 
diferentes ámbitos de la vida 
cotidiana. Y es que la ideo-
logía racista no es solo una 
doctrina intrínseca de la que 
se pueda, o no, formar par-
te, no es un colectivo, sino 
un conjunto de actuaciones 
sociales de las que la ciuda-
danía debe de-construirse, 
al igual que el machismo. 

Tal y como se explica en 
el libro de Josep Buades y 
Carlos Jiménez, Hagamos 
de nuestro barrio un lugar 
habitable (2013), uno de los 
factores que dificultan las re-
laciones de convivencia entre 
las vecinas y vecinos de orí-
genes diversos son los rumo-
res provocados por el desco-
nocimiento o conocimiento 
fake. Y es que los rumores 
generan desconfianza hacia 

determinados colectivos lle-
gando incluso a la exclusión 
de los mismos o, al menos, a 
la ruptura de la convivencia 
donde normalmente un gru-
po es oprimido y otro opre-
sor. Porque lo cierto es que, 
aun no difundiendo rumores 
o bulos, también ejerce opre-
sión quien no se interesa en 
saber la verdad del mensaje 
ni de hacerla llegar a quie-
nes están errando. 

Pero ¿qué son los rumores? 
Según el artículo de Marga-
rita Zires, La dimensión cul-
tural del rumor (1995), se po-
drían calificar de rumores 
todos aquellos mensajes sin 
fundamento veraz que cir-
culan entre la ciudadanía, 
perjudicando la convivencia 
en la diversidad. Algunos de 
los rumores más sonados en 
lo relativo a la intercultu-
ralidad son “nos están in-
vadiendo, todas las ayudas 
sociales son para inmigran-
tes, no pagan impuestos, no 
conocen las normas”, entre 
muchos otros que carecen 
de realidad.

Es por ello por lo que se 
han forjado nuevos retos 
para la convivencia y cohe-
sión social, dando sentido a 
la creación de numerosas 
estrategias antirrumores, 
entre las que se encuentra 
la que realizamos en Lava-
piés, impulsada por el gru-
po Acción AntiRumores 
Lavapiés. Dicha Estrategia 
AntiRumores con perspec-

tiva de género promueve 
la convivencia feminista e 
intercultural, mediante la 
identificación de rumores 
poco convivenciales, visi-
bilizando positivamente la 
diversidad y la participación 
activa entre diferentes co-
lectivos del barrio. 

Lo mencionado no es fá-
cil porque ¿cómo se debe 
actuar cuando la informa-
ción dada por los medios 
sobre la diversidad cultu-
ral es, en ocasiones, irres-
ponsable y promovedora al 
clickbait? Así, debemos ver 
a la profesión periodística 
como aliada y reclamarle 
responsabilidad, buscando 
fomentar la reflexión críti-
ca y la distribución de in-
formación que no incite al 
odio. Además, a la hora de 
hablar de factores de éxito 
para fomentar una convi-
vencia libre de rumores, es 
clave mencionar el trabajo 
en red, la participación del 
barrio y la transparencia. 

Aún queda mucho traba-
jo por hacer, estrategias que 
implementar, personas que 
conocer y con las que cola-
borar, pero, sin duda, que-
remos vivir en un Lavapiés 
intercultural y para ello es 
necesario horizontalidad y 
reconocimiento de las identi-
dades. Porque el racismo se 
combate con la transforma-
ción de las relaciones inter-
personales, intergrupales y 
de la estructura social.   

¿Cómo impactan los rumores 
en la convivencia? 

Cristina 
Vallejo Abad 
Acción 
AntiRumores 
Lavapiés	

El miedo en personas

coordinacionantirumores@gmail.com		     @accionantirumoreslavapies
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Cuando en marzo de 2020 
llegó el covid, la atención 
primaria tendría que ha-
ber sido un pilar esencial 
para centrar y coordinar 
la respuesta global a la pan-
demia. Sin embargo, en la 
primera fase del estado de 
alarma se procedió al cie-
rre de centros de salud y de 
consultorios locales porque, 
según apuntaba la gerencia, 
“eran demasiado pequeños 
como para poder separar a 
los pacientes en dos circui-
tos, uno sucio y otro limpio 
(espacios destinados a per-
sonas con sospecha de co-
vid y a personas que acuden 
con otro tipo de patologías). 
Y eso no da garantía de se-
guridad al paciente". Eso, y 
que hacía tan solo unos días 
que el hospital de Ifema ha-
bía abierto y estaba falto de 
manos que atendieran a la 
cantidad de pacientes que en 
aquel momento requerían un 
tratamiento hospitalario, 
provocó que muchos sani-
tarios fueran trasladados 
allí. Sin embargo, cuando 
el hospital  cerró, el vier-
nes 1 de mayo de 2020, los 
trabajadores desplazados 
no volvieron a sus puestos 
habituales.

Encima, los pocos centros 
de salud que entonces no se 
cerraron se trasladaron a 
una atención telefónica que 
no funcionó (ni funciona). 
Esto provocó una discri-
minación indirecta en el 
acceso al derecho a la salud 
de personas con patologías 
no covid y con necesidades 
especiales, a las que se dejó 
de atender.

Miles de madrileños no 
podemos acceder con faci-
lidad a nuestro médico de 
cabecera, pediatra o enfer-
mera. En la mayoría de los 
centros, la aplicación Cita 
Sanitaria muestra recurren-
temente el siguiente mensa-
je: "No se encontraron citas 
en los 14 días siguientes a la 
fecha indicada". Al llamar 
por teléfono, el contestador 
nos mantiene en espera has-
ta que se cuelga y, al acudir 
presencialmente a los am-
bulatorios, los pacientes 
nos encontramos carteles 
que nos ruegan no acudir 
sin cita previa. En definiti-
va, un bucle. Si los centros 
de salud y los servicios de 
urgencias de atención pri-
maria permanecen cerrados 
y tenemos una urgencia sa-
nitaria, estamos abocados 
s acudir a un hospital.

Según la Comunidad de 
Madrid, “los centros de sa-
lud prestan todas aquellas 

actividades asistenciales de 
atención individual, diag-
nósticas, terapéuticas y de 
seguimiento de procesos 
agudos o crónicos, así como 
aquellas de promoción de la 
salud, educación sanitaria y 
prevención de la enfermedad 
que realizan los diferentes 
profesionales de atención 
primaria”. Pues eso no ha 
sido así y han abandonado 
a gran parte de la población 
a su suerte.

Desde el pasado 1 de junio, 
la Consejería de Sanidad de 
la Comunidad de Madrid di-
ce que ha puesto en marcha 
el nuevo modelo asistencial 
en atención primaria para 
aumentar las consultas pre-
senciales ante la mejoría de 
la situación epidemiológica 
y el avance en la vacuna-
ción contra el COVID-19. De 
acuerdo con esta planifica-
ción, a partir del 8 de junio, 
los profesionales irán incre-
mentando la disponibilidad 
de cita para la consulta pre-
sencial que, progresivamen-
te, alcanzará el 60% de su 
actividad asistencial a me-
diados del mes de junio. Eso 
es lo que dicen.

Yo solo sé que, desde mar-
zo de 2020, me han cambiado 
4 veces de médico de familia 
y a ninguno he conocido; so-
lo sé que las pocas veces que 
he conseguido que me aten-
dieran por teléfono ha sido 
porque he estado en contacto 
directo con alguien que te-
nía el covid; solo sé que la 
atención médica presencial 
la decide cada médico de fa-
milia, dándose la situación 
de que mi médico no me 
atiende y el de mi hija, en el 
mismo centro de salud, sí la 
atiende; solo sé que, cuando 
uno decide dedicarse a una 
profesión, debe saber los 
riesgos que corre… 

Pero bueno, yo solo sé que 
no sé nada. 

Aun así, creo que la aten-
ción primaria hubiera sido 
un buen dique de contención 
para que los hospitales no 
se hubieran saturado con el 
covid-19, si se hubiera pres-
tado la atención adecuada a 
personas que no tenían sín-
tomas graves. Igual que creo 
que nos va a costar volver 
a recuperar la atención sa-
nitaria presencial que, con 
todos sus defectos, teníamos 
hasta marzo de 2020.

¡Que dios  nos pi l le 
confesaos!   

Pandemias de la historiaDiario de un confinado

Nines 
Fuentes Moreno    

La atención primaria

La primavera de 1918 fue 
una fecha importante en la 
historia de las grandes epide-
mias. La sociedad europea, 
después de tres años de gue-
rra, se encontró de repente 
ante un brote de gripe. Se 
dispararon las alarmas, ya 
que las gripes anteriores ha-
bían tenido efectos demole-
dores en la memoria, como 
la gripe rusa de 1889, que se 
cobró más de un millón de 
muertos antes de atravesar 
el Atlántico e instalarse en 
América. 

Pese a los antecedentes, 
las autoridades fingieron y 
afirmaron que se trataba 
de una influenza estacio-
nal y que no había nada de 
lo que preocuparse. El vi-
rus se movía a sus anchas 
entre las trincheras de la 
guerra, infectándolo todo. 
Los médicos hicieron lo que 
pudieron, pero no fue sufi-
ciente. La gente seguía con 
resignación los mensajes de 
propaganda que inundaban 
los hogares, que anunciaban 
que una vez acabada la con-
tienda la recompensa sería 
un mundo más habitable. 

La gripe era mucho más 
letal que las ametralladoras 
y los cañones. Entre 1918 y 
1920, la gripe dejó tras de 
sí más de 50 millones de 
muertos, mientras que en 
la guerra murieron nue-
ve millones de soldados y 
siete millones de civiles. 

Desde entonces, comenzó 
una carrera para ubicar el 
origen del virus de la gri-
pe mediante análisis filo-
genéticos del genoma, con 
escaso éxito. Aún no se ha 
logrado conocer el contex-
to geográfico en el que se 
produjo, ni la forma ni la 
mutación.

La gripe hizo estragos en 
la sociedad española desde 
la primavera de 1918. Hubo 
ocho millones de infectados 
y 300.000 fallecidos. El virus 
AH1N1 mutado se propagó 
en varias ondas a lo largo 
de los dos siguientes años. 
En la primera oleada, en la 
primavera y verano de 1918, 
se cebó con los campamen-
tos militares y la gente de 
edad. En la segunda oleada, 
en octubre y noviembre de 
ese año, fueron los jóvenes 
de entre 20 y 40 años los más 
afectados, con una altísima 
tasa de mortalidad, y una 
tercera más leve, pero pro-
longada, que llegó hasta el 
verano de 1919 y que se mez-
cló con la gripe estacional.  

Ante el desafío de la pan-
demia, se dieron varias res-
puestas. Hubo un espíritu de 
innovación y certeza en las 
infinitas posibilidades de la 
ciencia. Albert Einstein y 
Sigmund Freud sirvieron de 
referencia por su capacidad 
creadora y por su fama. Los 
científicos se preguntaron: 
“¿Qué se debería hacer para 
superar el pesimismo deja-
do por la enfermedad?”. Se 
hicieron grandes esfuerzos 
en la comunidad científica 

para hallar el tipo de estu-
dio que evitara el regreso 
de una pandemia. 

James Chadwick descu-
brió el neutrón, Werner Hei-
senberg la teoría cuántica. 
Además, se puso de moda 
el psicoanálisis. Muchos 
afectados que superaron la 
epidemia desarrollaron una 
neurosis que exigía para su 
tratamiento el nuevo análi-
sis. Los europeos aprendie-
ron con Freud a superar los 
traumas. 

Además, se fomentó la 
investigación médica. Se 
crearon laboratorios para 
aislar bacterias, bacilos y 
virus con una tecnología ca-
da vez más sofisticada y con 
un método capaz de abordar 
los mecanismos de propaga-
ción de los microbios. Los 
laboratorios consiguieron 
obtener vacunas y antibióti-
cos con los que se combatían 
enfermedades y se evitaban 
los contagios. La continua 
expansión de la medicina 
garantizó la erradicación 
de enfermedades que pare-
cían condenadas a perma-
necer durante siglos, como 
la poliomielitis o el cólera. 

Nos separan cien años 
del final de la gripe A. En 
estos cien años, ha habido 
dos guerras mundiales, nu-
merosas guerras civiles, ma-
sacres de pueblos y limpie-
zas étnicas. Fueron muchos 
los esfuerzos por el bien de 
la comunidad, pero llegó el 
covid-19. ¡Qué persistente 
es la naturaleza cuando se 
siente amenazada!   

La devastadora gripe A de 1918

María 
García Gómez          

	 Un grupo de  estadounidenses durante la epidemia de gripe de 1918 
	 llevan mascarilla y un cartel advirtiendo de que el que no se la ponga irá a prisión

	 Solicitud cita telefónica 21/06/2021. 
	 La solicitud de cita presencial ni me da la opción
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Quedamos con Besha en el local 
de La Polifacética, un espacio 
cedido y de propiedad municipal 
al que ella ha solicitado adhe-
rirse. Besha, a pesar de la poca 
ayuda que recibe, es capaz de 
organizar múltiples activida-
des en el barrio y todo lo hace 
manteniendo su identidad afri-
canista aunque esto le suponga 
algunas dificultades. En pleno 
confinamiento fue la primera 
en salir a prestar ayuda a gen-
te desesperada desafiando las 
prohibiciones, y eso lo sabemos, 
pero mejor daremos la oportu-
nidad de que ella misma nos lo 
explique.

	 Mujer, africana y madre. Las 
tres cosas, ¿no?

	 Sí, y muchas más.
	 ¿Cuáles?
	 Soy emprendedora, creadora, 

y la definición que más me gusta es 
que soy arte porque cada vez la crea-
tividad me sorprende a mí misma. 
Las cosas que van naciendo dentro 
de mí me son extrañas, el cerebro, mi 
boca y mi mano, hasta mi cuerpo...

	 Naciste en el Congo.
	 Sí, en Kinshasa.
	 Y no viniste en patera, vi-

niste en avión y viniste legal-
mente a estudiar.

	 Sí, bueno, es un proceso. Vi-
ne con un visado de estudiante. Mi 
madre ha querido que yo saliera del 
Congo con el objetivo de estar bien 
como mujer, de estar segura, y no 
estar maltratada con el tema del ma-
chismo y con muchas cosas que hay 
en África, pero sorprendentemente 
aquí también vivimos lo mismo. Yo 
podía haber estudiado en el Congo, 
pero no había futuro.

	 En todo caso, tú vienes le-
galmente, pero luego te quedas 
sin papeles y tienes que luchar  
como una leona.

	 Como todos, como la mayoría 
de la gente que viene con el visado 
turístico y luego se busca la vida.

	 Y ser una mujer creativa, 
inteligente, trabajadora, lucha-
dora y no tener papeles debe ser  
durísimo.

	 Sí, es duro, estar sin papeles 
es estar irreconocida como ciudada-
na, sin derecho a nada. Es un deli-
to y es inhumano, no lo entiendo 
y nunca lo voy a llegar a entender. 
Hay que revisar esta ley orgánica. 
¿Dónde están los derechos huma-
nos y su artículo 1?

	 Porque has pasado por 
ello…

	 Sí, siempre que tienes ras-
gos diferentes a lo común, aunque 
tuviera los papeles.

	 Tú no vienes huyendo de 
África, amas África.

	 Yo soy África.

	 Hay quien dice “es que vie-
nen de África porque les gusta 
esto”. A ti te gusta África, tú 
amas África.

	 A mí me encanta África, pero 
de Madrid al cielo (risas). Estando 
aquí he ido ya dos veces  a África. 
Tengo que aprender mucho de lo 
positivo de Occidente y aumentar 
los conocimientos para el empodera-
miento feminista de un futuro más 
humanista. Ser mujer en África es 
no tener voz, es ser ama de casa y 
parir los niños. En muchos países 
ahora mismo hay más desarrollo, 
pero todavía queda. En mi fami-
lia todavía hay cosas que no se han 
cambiado.

	 Tú dices que de Madrid al cielo 
y amas Madrid. Si Lavapiés fuese 
un pueblo, tú serías la alcaldesa. 
Tú mandas en Lavapiés.

	 En un ámbito, sí.
	 Tú no pides permiso.
	 No, no hace falta, la tierra 

que tú pisas te pertenece
	 ¿Y por qué te tienen tanto 

miedo en otras asociaciones?
	 No lo sé, quizás porque nunca 

han visto cosas como las que yo ha-
go. Esto para ellos les crea un poco 
de...  ¿Cómo decirlo en español? Si 
estamos trabajando por un mismo 
objetivo, tenemos que tirar hacia 
delante y ellos lo ven como una riva-
lidad, lo perciben como una insegu-
ridad, como quitarles el sitio, como 
que “estos han venido a quitarnos el 
trabajo”.  A mí esto me da pena.

	 ¿Pero incluso asociaciones 
que hablan que defienden cul-
turas? ¿Son blancos, son  espa-
ñoles? Que una mujer africana 
dirija la orquesta no les gusta 
nada.

	 Sí, defienden culturas y son 
antirracistas... Bueno, son blancos, 
españoles y están mezclados con 
todo el mundo, como nosotros, con 
marroquíes, con... Yo, si tú me das, 
quiero saber de dónde vienes, qué 
haces con eso, quiero saberlo todo. 
Cuando uno quiere saber por qué 
me ayudas, eso me gusta mucho: 
por qué quieres ayudarme, de qué 
manera lo estás haciendo... Esto ellos 
lo viven como una amenaza y el te-
ma es que yo quiero transparencia. 
Ya está, nada más.

	 Yo, viendo de qué manera en 
el Día de África tú eres capaz de 
llenar Lavapiés de color, con la 
tristeza que hay ahora con to-
do el tema de la covid, creo que 
a ti este ayuntamiento tendría  
que estar mimándote. ¿Cómo te 
trata el ayuntamiento?

	 De momento, no. Hasta ahora 
no hemos tenido ninguna colabora-
ción con el ayuntamiento, pero no 
tenemos las puertas cerradas. De 
algún modo estamos colaborando 
con ellos. Me gustaría que todos los 
inmigrantes tuvieran derecho a un 
empadronamiento y una atención 
sanitaria básica. De momento, si-
gue habiendo muchas trabas siste-
máticas que nos condenan por ser 
migrantes y, como hemos decorado 
Lavapiés de colores, podemos dar 
más si se nos quita un poco de re-
presión. Junto con el ayuntamien-
to podemos cambiar muchas cosas 
desde el corazón: anticapitalismo, 
antirracismo y colectivismo.

	 Pero cuando repartes  co-
mida, como toda asociación que 
reparte alimentos, necesitas  do-
naciones y necesitas apoyos. ¿A 
ti te apoyan? ¿Quién te apoya?

	 Sí. Mi asociación no es igual 
que otras asociaciones porque no 
es social, es humanitaria,  porque 
lo social existe cuando hay sub-
venciones. Lo nuestro es huma-
nitario: cuando tú tienes, me das. 
Si los vecinos tienen, aportan. No 
necesito una subvención, no nece-
sito hacer un presupuesto anual o 
mensual. Todo va saliendo desde el 
corazón de uno y  otro que se unen, 
y vamos haciéndolo y yo digo: “Si 
no hay, tocamos puertas, hacemos 
cazuela”. Que venga todo el mun-
do a colaborar, desde el corazón y 
desde la humanidad.

	 Me sorprendió, Besha, y 
me lo creo, que cuando todo el 
mundo estaba aterrado y meti-
do en casa en el confinamiento 
la primera que salió a dar de co-
mer a quien no tenía lo básico, 
a los manteros que no podían 
vender, fuiste tú.

	 Sí, yo fui la primera porque 
estaba sola al principio, porque todo 
el mundo tenía miedo. Soy la pri-
mera en impulsar ese proyecto en 
Lavapiés. Para mí eso no es un or-
gullo, eso ha nacido y la gente con 
la que convivo, con quienes hemos 
estado encerrados en casa, lo sabe. 
No podía dormir. Como mi corazón 
latía, no podía dormir mientras te-
nía mil o dos mil euros en casa y la 
gente tenía hambre fuera. Eso lo 
puede testificar mi hija, que me de-
cía: “Mamá, estás loca”. Y ella es con 
quien  duermo. Los compañeros de 
casa lo saben y les dije: “Yo me voy 
pase lo que pase”. Han nacido mu-
chas asociaciones y hemos podido 
colaborar con muchísima gente a 
pesar de todos los problemas. Hay 
que mirar lo positivo. Nosotros y 

otras muchas asociaciones hemos 
salido y hemos podido crear esa red 
vecinal de Madrid para poder cola-
borar con los vecinos en los proble-
mas que han sufrido: problemas de 
ERTE, de vivienda, de comida, de 
todo.

	 ¿Y s eg uís repa r t iendo 
comida?

	 Sí, seguimos. En agosto de 
2020, cuando ya la gente había 
salido, la cosa ha ido empeorando 
porque antes, gracias a las colabora-
ciones, hacíamos compra diaria de 
600 € para repartir todos los días a 
cincuenta familias. Ahora ha baja-
do mucho, pero seguimos. Damos 
comida a ciento cincuenta personas 
a diario (como mínimo), a la una y  
media y a las cinco y media, y segui-
mos al pie del cañón.

	 La otra faceta, la de crea-
dora, ¿sigues con tu actividad 
de diseño de moda, de telas?

	 Sí, 2020 ha sido un año muy 
muy malo, para la creatividad tam-
bién. Me  he olvidado de mí. Ahora 
hay mucho voluntario y me estoy 
recuperando, me quedé en cincuen-
ta kilos y con la tensión alta por 
tantos problemas, tantos cálculos, 
cambiar de fórmula para adaptar-
nos y que todo el mundo tuviera 
comida. Antes había donaciones, y 
ahora han bajado las donaciones y 
hay que buscar para que le llegue a 
todo el mundo. Como digo, soy ar-
te. En 2021 no he hecho ninguna 
nueva colección, pero seguimos.

	 Has soltado un poco, has 
postergado tus proyectos crea-
tivos para dar respuesta a la 
gente que te necesita.

	 Me he agarrado más al corazón.
	 Claro, en el confinamiento la 

gente que no tiene papeles tie-
ne un problema muy serio. A los   
manteros que no pueden poner 
la manta, ¿qué les ha pasado?

El vecino del mes

Entrevista a Besha,
de Unión de Africanos 
en España y directora 
del proyecto creativo 
Beshawear
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“Tuve que salir a prestar ayuda en pleno confinamiento, porque quien no 
tenía papeles no tenía ningún ingreso y su situación era desesperada”
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	 Ha habido muchos problemas 
con los manteros. Desde el Sindica-
to de Manteros de Madrid  (saludo 
a todos mis compañeros, Malick, 
Serigne y a todos) se había creado 
una caja de resistencia donde todo 
el mundo colaboraba y ese dinero se 
repartía a todos los manteros posi-
bles y cercanos para que pudiesen 
pagar la habitación. Durante la pan-
demia, hay muchos manteros a los 
que los dueños han echado de casa. 
Los caseros olvidaron que durante 
dos y tres años han estado pagan-
do regularmente su casa. Hemos 
tenido que ir a colaborar para ha-
blar con los caseros y comentarles 
que los tiempos están difíciles, que 
ellos siempre han pagado y ahora 
con la pandemia no pueden. Los 
manteros todavía no han salido y 
nadie dice nada de los manteros. 
Muchos de ellos no tienen pape-
les, se van buscando la vida, les van 
poniendo multas y multas, tienen 
mucha dificultad para poder pedir 
el arraigo social. La mayor parte de 
ellos son senegaleses y Senegal no 
tiene derecho de asilo aquí. A ellos 
la opción que les queda es el arraigo 
después de cumplir tres años en el 
territorio. Si vienen sin papeles, sin 
trabajo, sin dinero, ponen la manta 
para poder sobrevivir. Y la manta les 
trae multas y las multas son ante-
cedentes penales. Cuando pides el 
arraigo, te piden los antecedentes 
penales y entonces no puedes pre-
sentarte con multas, las tienes que 
pagar. Es muy complejo. Por eso, la 
ley de extranjería... ¡Fuera, que se 
cambie ya!

	 Lo primero sería regularizar 
a todo el que esté aquí, eso es 
lo más urgente.

	 Se tendría que hacer para todo 
el mundo que ha estado confinado 
en este país cuando ha habido pan-
demia. Cuando salíamos todos a las 
ocho a tocar, a aplaudir, ahí no había 
distinción. Ha habido muchas cone-
xiones entre los vecinos durante la 
pandemia. Nos veíamos en las terra-
zas de las casas (los que tienen). No 
hablábamos de la diferencia racial o 
del idioma, éramos vecinos todos.

Mis compañeros manteros sin 
papeles de Barcelona se dedicaron a 
confeccionar batas y ropa para hos-
pitales, como nosotros desde el local 
que tenemos en Esgrima. Hacíamos 
mascarillas, estaban tres manteros 
y las dábamos gratis. Esto no lo ha-
cíamos por la regularización, pero 
la ley orgánica dice: “Cuando unas 
personas pasan un tramo de peligro 
como hemos pasado todos aquí en 
España, tienen que ser regulariza-
das”. Esa ley existe. Como yo digo, 
si existe la ley mordaza también 
existe esa ley que, cuando las per-
sonas pasan  un peligro de muerte 
en un país, cuando pase ese perio-
do hay que regularizar. El Gobierno 
de España no sé si ha olvidado ese 
artículo o lo han cogido y lo han 
puesto en el bolsillo, pero estamos 
esperando a ver cómo reacciona es-
te Gobierno.

	 Tú eres africanista, pero 
me consta que no solamente 
has ayudado a gente africana, 
ha habido gente española a la 
que también has ayudado.

	 Más que ayudar, hemos cola-
borado. Cuando hablamos de ayudar, 
siempre lo comento con mis compa-
ñeros. Ayudar a una persona es darle 
una casa con una llave y un contrato 
fijo, y lo que hacemos nosotros es 
quitar una necesidad básica que es 
la alimenticia, la ropa e higiene. Lo 
hacemos con todas las personas de 
todas las nacionalidades, no puede 
ser que  como yo soy de África so-
lamente lo haga con los africanos. 
Toda la gente de la clase baja sufri-
mos lo mismo, nosotros más porque 
tenemos la piel negra, venimos del 
tercer y segundo mundo, de África 
y de América Latina. Hay que ser 
ejemplar, hay que dar lo bueno  de 
uno, y lo bueno de uno es lo que 
estamos haciendo: intentar crear 
y hacer creer que todo el mundo 
somos iguales, no hay diferencia, 
no hay distinción, todos podemos 
pensar desde el mismo cerebro y 
hablar desde la misma lengua, co-
mo yo digo, desde la boca.

	 Tu local, que es tu tienda, 
se te ha quedado pequeño pa-
ra hacer esta actividad y  nece-
sitas locales como este de La 
Polifacética para hacer cosas.

	 Sí, yo siempre he dicho que lo 
que tengo en la mente es muy grande 
y muy fuerte. Necesito apoyo de la 
gente que pueda colaborar y acoger 
esas ideas para hacerlo porque creo 
que es importante, no solo en Espa-
ña, no solo en Lavapiés, sino en el 
mundo. Antes no me lo creía, pero 
ahora creo que soy distinta a toda la 
gente, soy diferente. Tengo ideas que 
podemos elaborar con el conjunto. 
Cada sitio donde hay una organiza-
ción, donde hay mucha gente, si la 
gente acepta mi opinión, mi filosofía 
e ideología, siempre me gusta unir-
nos y poder compartir. Cuando me 
enteré de que existía un sitio como 
La Polifacética, me interesó porque 
hay un equipo de personas de una 
ciudad de la que además estoy muy 
enamorada,  de una ciudad que me 
encanta, que es Madrid.

	 Esperemos que se resuel-
va, pero de momento ha habido 
alguna resistencia.

	 Esa resistencia para mí no es 
un fallo, sino que queda mucho por 
aprender tanto para mí como para 
los demás. Entonces, como me dice 
mi hermana Lucía Mbomio, no hay 
que hablar, hay que hacer. Y todo lo 
que es resistencia y dudas que pue-
den venir de otros, tú tienes que ha-
cer más para que ellos no se queden 
con interrogantes.

	 Besha, no solamente este 
local de La Polifacética, todos 
los centros cedidos y autoges-
tionados tendrían que estar 
mucho más abiertos. No son 
nuestros, son del barrio.

	 Sí. No solo en La Polifacé-
tica, yo quería entrar en Tabaca-
lera y yo misma no sé qué pasó, 

El vecino del mes

Pasa a página 10  

En momentos en los que las formas se imponen 
al fondo, gentes como Besha, que no se detiene 
en simulaciones ni estrategias, son una ventana 
abierta al futuro y a la verdadera solidaridad. Es 
una obligación moral apoyar o, por lo menos, no 

poner impedimentos a personas tan valiosas. 
Besha, seguramente, no es políticamente correcta 
y no quiere lastres que dificulten o condicionen su 

acción. Es mujer, es africana, es valiente...
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qué ha sido o qué fue. En un prin-
cipio toda la gente fue muy maja, 
pero luego cuando  das la espalda no 
sabes qué pasa. Para que me acep-
ten siempre he tenido dificultades, 
esto  me da más fuerza. Al coger el 
local de la calle Esgrima sabía que 
había mucha dificultad en poder 
pagar y tener este negocio, pero yo 
me digo “resiste e insiste”. Porque 
lo que se puede ver desde ese local 
tan pequeño y lo que se ha hecho 
durante todo el año 2020 y hasta 
ahora es mucho. Se puede empe-
zar desde un sitio muy pequeño y 
se puede influir y dar a conocer, y 
yo estoy encantada.

En La Polifacética, si se nos abren 
las puertas, vamos a estar ahí, va-
mos a insistir para que se nos abra, 
pero no vamos a parar de trabajar 
porque Madrid es diversidad, Ma-
drid es multicultural. Porque Ma-
drid es de todos, como yo digo.

	 Tú lo que dices es que mu-
chas veces lo que ocurre es que 
te piden que te disuelvas, que 
pierdas tu perfil y tu persona-
lidad. Tienes una personalidad 
muy clara, tienes un proyecto 
muy claro que tú no estás dis-
puesta a disolver.

	 No, no, nadie me va a pasar 
el filtro. La aceptación a la incor-
poración de otras ideas, de otra fi-
losofía que puede llevar a cabo el 
mismo pensamiento, sí. Pero, para 
cambiar mi proyecto, es imposible. 
Me cuesta mucho transmitir no solo 
a los españoles, hasta mis propios 
paisanos me lo dicen: “Tú estás ton-
ta”. Y yo digo: “Para, para...”. Esto 
es un proceso para llegar a un cam-
bio. Nadie lo va a cambiar, nadie va 
a jugar con esta idea y filosofía que 
yo tengo.

	 No quieres perder tu identi-
dad, no quieres perder tu liber-
tad, y eso es sagrado.

	 Eso es sagrado. Incorporar 
algo interesante, sí; pero perder 
esto, no.

	 Trabajar con más gente, sí, 
pero sin perder tu perfil. ¿Y có-
mo ves el futuro para ti, para el 
barrio y para el resto?

	 Yo veo muchas cosas buenas, 
ahora tengo mucha positividad. Está 
llegando mucha gente nueva, mu-
chas solicitudes, y mucha gente se 
sorprende. Yo misma digo “¿cómo 
te has enterado?, ¿cómo te han di-
cho?”. Estoy genial y tengo que to-
marme un tiempo para poder ver 
cómo hacerlo todavía mejor. Tengo 
que ver cómo mejorar, siempre de 
todos los problemas que ha habido 
he aprendido mucho y hay que ves-
tirlo de ropa bonita (no me viene la 
palabra en español). Hay que hacerlo 
todavía mejor de lo que se ha hecho 
hasta ahora. La gente dice “¡todo eso 
lo has hecho tú!”. Que diga “¡madre 
mía!”. Esa es mi idea para el futuro.

	 El Día de África llenaste el 
barrio de color, eso tiene mucha 
importancia en un momento 
en el que el futuro está cerra-
do y es gris. Llenar el barrio de 
color…

	 En 2020 no pudimos cele-
brarlo, este año lo hemos hecho en 
la plaza de Nelson Mandela y la ver-
dad es que tenía mucha ilusión. Yo 
decía “quiero hacerlo en la plaza” y 
desde SOS Racismo hubo muchas 
dificultades, pero desde otra aso-
ciación nos lo facilitaron y Lavapiés 
estaba llena de color. La policía ca-
da vez se está poniendo más suave 
con nosotros y estoy encantada.

	 Tu asociación es Besha Wear 
y, además, tienes un local aquí 
en el barrio, ¿no?

	 Sí, nuestra asociación es 
Besha Wear, Unión de Africanos en 
España. Cuando lo creamos éramos 
solo nosotros, éramos solo africanos 
de distintos lugares, del Congo, de 
Camerún, de Gabón, de Guinea, 
de Senegal, de Mauritania, de Sie-
rra Leona... Todos nos veíamos en 
mi tienda. Desde que se abrió mi 
tienda nos vemos ahí, ahí come-
mos, hablamos... Estuvimos bus-
cando un nombre y pusimos Unión 
de Africanos de España, pero luego 
nos dimos cuenta de que ya existía 
una asociación en Gerona y enton-
ces pusimos Besha Wear, Unión de          
Africanos de España.

	 Si tú ahora no tuvieras que 
atender las urgencias que estás 
atendiendo, estarías aplicando 
más energía a tu parte creativa, 
al tema del diseño, de la moda, 
de la música. Cantas también, 
¿no? Eres polifacética, multifa-
cética (risas).

	 Intento cantar, es mi mejor 
desahogo. Mi mejor forma de sentir 
es cantar, me gusta cantar.

	 ¿Cómo es tu proyecto com-
pleto? Antes has comentado un 
poco.

	 El proyecto de Besha Wear, 
como lo presenté en Barcelona en 
el año 2017, es transmitir el afro-
positivismo desde el ámbito tex-
til, que es la marca de ropa creada 
desde 2014, y la gastronomía, que 
es la comida de todos los africanos. 
En Alcalá de Henares hemos hecho 
eventos. Aquí, en Mi Casa Es Tuya, 
hemos hecho comidas de distintos 
sitios y la gente viene a disfrutar de 
ellas. Luego tenemos música y ar-
te, y ya hemos hecho muchos con-
ciertos. El Día de África de 2019, en 
un colegio de Aluche, hicimos con-
ciertos de tres grupos de Costa de 
Marfil, Senegal y Guinea Conakry. 

En Alcalá de Henares hemos hecho 
conciertos con gente de Senegal 
y Gambia, y seguimos en ello. El 
proyecto está ahí, nació en 2014 y 
hasta ahora.

	 Ya para terminar, ¿qué les 
dirías a los vecinos del barrio?

	 Lo que puedo decir a los ve-
cinos es que se quiten los prejuicios, 
que se acerquen, que todos somos 
iguales, que podemos trabajar desde 
la unión, que la unión hace la fuer-
za. Que toda la gente de la clase baja 
o los ricos antirracistas nos unamos 
para proyectar un Madrid diverso, 
un Madrid multicultural lleno de 
colores donde hay, como yo digo, 
africanos, españoles, indios, pa-
kistaníes, chinos (no voy a olvidar 
a mis hermanos), gente de América 
Latina... Todo en la misma “salsa”. 
Esto forma parte de Madrid: diver-
sidad y multiculturalidad. Dejemos 
el racismo, dejemos los prejuicios, 
acerquémonos para que podamos 
colaborar. Nosotros aportamos la 
cultura que es africana y recibimos 
la cultura española, con la paella, el 
cocido madrileño... Vamos juntos y 
tampoco olvidemos los rollos de pri-
mavera de china... Vamos con todo 
esto para formar parte de esta vida 
que es tan bonita y tan maravillosa. 
Que nos unamos, pues.

	 Dinos la dirección de tu 
local.

	 Estamos en la calle Esgrima, 5, 
donde todos los vecinos saben, don-

de se pone la cola desde las doce y 
media (risas).

	 Os conocen por la tienda de 
la cola, ¿no? (risas).

	 Sí. La gente viene a buscar 
comida. Allí estamos para los que 
quieran venir. La despensa antirra-
cista sigue, funcionamos de lunes 
a domingo. Todo el mundo puede 
venir a colaborar, no solo aportando 
dinero, sino también con alimen-
tos, ropa, productos de higiene, 
calcetines, calzoncillos..., que son 
muy importantes para la gente de 
la calle. También aportando tiem-
po. Aprovecho para decir cómo nos 
estamos organizando: trabajamos 
de lunes a domingo, para la gente 
que se quiera incorporar como vo-
luntaria. De doce a tres hacemos 
los bocadillos. Necesitamos como 
cuatro o cinco personas para pre-
parar los doscientos bocadillos que 
hacemos para el turno de mañana 
y para el de la tarde. En el turno de 
mañana, los voluntarios vienen 
de doce a tres y en el turno de tar-
de vienen de cuatro a seis y media. 
De doce a una y media es el repar-
to. Por la tarde, a las cinco y media 
empieza el reparto de comida. Los 
domingos solamente hay un turno 
por la mañana.

Gracias, esperamos que ven-
gáis, que colaboréis de una mane-
ra o de otra para crear esta reali-
dad distinta y alternativa que es 
Lavapiés.  

  Viene de página 9

El vecino del mes
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Que el mandato de Carmena 
como alcaldesa de Madrid tuvo 
luces y sombras no lo discute 
nadie. Veníamos  de años de dis-
pendio económico y abandono 
social en la Casa de la Villa, y a 
poco que se hiciera por las ideas 
de izquierdas, y sobre todo por 
los menos pudientes, abría un 
camino a la esperanza después 
de tantos grises, sobre todo en el 
periodo del “relaxing cup of café 
con leche” de la ínclita esposa del 
peor gobernante de la democracia 
en este país.

Carmena llegó al poder por 
consenso, en un nudo de muchos 
discursos parecidos, pero nunca 
iguales, masticada como un chi-
cle por los dientes de arriba, los de 
abajo y los molares, muchas voces 
en eco para un cerebro con mucho 
camino recorrido y con, creo, po-
cas gigas de capacidad ya. Muchos 
vimos en ella la fotografía más si-
milar al Viejo Profesor, el mejor 
alcalde para todos que ha tenido 
esta ciudad en los últimos 54 años, 
más atrás no lo sé. 

El mandato de Carmena abrió 
puertas a asociaciones vecinales, 
oenegés, puntos de encuentros 
culturales. Dio voz al vecino, al 
panadero, al inmigrante, a ti y a 
mí, un mandato en democracia y 
verdadera libertad, no la de ahora. 
Manuela apostó por el ahorro, pe-
ro sin dejar de hacer cosas por la 
ciudad, y eso hay sectores y par-
tidos que no lo perdonan porque 
no se puede medrar. En las fiestas 
populares de Madrid los vecinos 
también empezaron a tener su es-

pacio de opinión, y no por ello se 
dejaron de matar toros.

Los vecinos también fueron pro-
tagonistas de presupuestos parti-
cipativos, aportando un enfoque 
nunca visto y que daba soluciones 
barriales que de otra forma nunca 
se hubieran conseguido.

Ahora la compañía de Vox en el 
Ayuntamiento y, sobre todo, en la 
Comunidad obliga a pagar ciertos 
peajes con algún tufo homófobo. 
Madrid se convirtió en referencia 
mundial del colectivo LGTBI, al-
go que no se nos olvide, y llenaba 
las cajas registradoras de muchos 
bares y locales de ocio que hoy no 
se acuerdan de ese periodo de li-
bertad. Ese tipo de turismo, por 
no decir personas, no es del gusto 
del área carcamal del consistorio 
y más si ese mejor momento se 
vivió en tiempos de Carmena.

Madrid es una ciudad que no 
ha inventado el actual alcalde, 
como tampoco la inventó Carme-
na, y tiene una idiosincrasia muy 
definida, y ahora pospandemia y 
antes porque es así Madrid es una 
ciudad de relax y diversión. Aquí 
los turistas no vienen a tomar, 
vienen a tomarla y a disfrutar de 
los museos cercanos al ocio, con 
sus excepciones, lógicamente.

La mayor apuesta de Manue-
la Carmena y su equipo era la de 
conseguir de Madrid una ciudad 
transitable y limpia, amplío aceras 
y quito coches. Madrid Central no 
dejaba de ser una buena copia de 
lo que ya se hacía en la mayoría 
de las capitales europeas impor-
tantes. Tuvo muchos detractores, 
mayoritariamente comercios, pe-
ro se consiguió y los estándares 
de contaminación disminuyeron 
a niveles casi selváticos. Pero cla-
ro, eso es un intangible que no se 
puede meter en un sobre.

Solo han pasado dos años des-
de que el sillón de la alcaldía ha 
pasado a manos de José Luis y 
no ha tardado mucho en poner en 
marcha la retroexcavadora, lle-
vándose por delante todo lo que 
huela a Carmena, destruyendo 
espacios vecinales ya asentados, 
levantando calles ya arregladas, 
quitando placas y tachando mu-
rales, y sobre todo acabando con 
el propósito de Madrid Central, 
convirtiendo la ciudad en el haz-
merreír de la gente que piensa en 
la salud. Las obras del metro Gran 
Vía, del polideportivo de La Lati-
na, de la plaza de España y Bai-
lén, que partieron en el anterior 
mandato, todavía están en paña-
les o aprendiendo a pedir el pis.

Imaginaos a Camena llenando 
de tierra el soterramiento de la 
M•30. De locos, ¿no? Pues eso.

“Nuestra envidia dura siem-
pre más que la dicha de aque-
llos que envidiamos” (François 
de La Rochefoucauld).   

Cartas imposiblesOpinión

Quiero comenzar advirtiendo 
que este tema va a levantar am-
pollas. Hablo de la violencia que 
están sufriendo algunos menores 
en nuestro país.

El pasado mes de junio, España 
entera fue sacudida por el asesina-
to de tres menores a manos de sus 
progenitores, aunque los casos con-
firmados tiempo atrás por la Dele-
gación del Gobierno contra la Vio-
lencia de Género son muchos más. 
Olivia y Anna, asesinadas por su 
padre, y Yaiza, asfixiada con una 
bolsa de plástico por su madre.

Violencia vicaria es un concepto 
que hace parte del “neolenguaje”de 
la  Agenda 2030, que solo se emplea 
en España. No aparece reconoci-
do en el DSM-5 (Manual diagnós-
tico y estadístico de los trastornos 
mentales). Es un término que ha-
ce alusión al daño ocasionado a 
los hijos para infligir dolor a su 
expareja.

Según el informe publicado 
por el Ministerio del Interior de 
España, INFORME SOBRE EL 
HOMICIDIO  (2010-2012): “Häkkä-

nen-Nyholm y cols. (2009) indican 
que tanto hombres como mujeres 
matan principalmente a conocidos 
no familiares, este porcentaje es 
muy superior en los hombres; am-
bos sexos asesinan un porcentaje 
similar de parejas sentimentales, 
y las mujeres matan mucho más 
que los hombres en el ámbito del 
hogar, a miembros de la familia”. 
Es muy claro: los hombres matan 
más a desconocidos. Entre parejas 
el porcentaje es muy similar, pero 
las mujeres matan mucho más en 
el seno familiar según los estudios 
en países más avanzados en dere-
chos de igualdad.

A nivel personal estoy muy de 
acuerdo con el feminismo que lu-
cha por la igualdad de derechos, 
pero me indigna la opacidad me-
diática cuando la agresora es una 
mujer. El dolor y repudio deberían 
ser igual de intensos ante el asesi-
nato de un hijo, tanto si es hombre 
como si es mujer…

Los hijos huérfanos de madres 
asesinadas por sus padres cobran 
una pensión de 600 euros, los hijos 

huérfanos de un padre asesinado 
por su madre cobran una pensión 
de 140 euros. No podemos hablar 
de igualdad. ¿Es este el feminis-
mo del Ministerio de Igualdad? 
¿Es igualdad de derechos entre 
hombres y mujeres? ¿O es hem-
brismo que trata de beneficiar a 
uno de los sexos con argumentos 
ideológicos irracionales alejados 
de datos objetivos? Argumentos 
solo respaldados por medios de 
comunicación afines responsa-
bles de dicha opacidad. Entiendo 
el argumento de la discriminación 
positiva, pero en el asunto de la 
violencia vicaria, y a vista de los 
datos, no aplica.

Existen varios tipos de violen-
cia ejercidos por la madre hacia 
los hijos. Por ejemplo, el neonati-
cidio (cuando la mujer mata a su 
bebé recién nacido) o casos como 
el síndrome de Munchausen por 
poderes (SMP), confirmado en la 
mayor parte de los casos como 
una tortura ejercida por la madre 
hacia sus hijos hasta causarles la 
muerte. ¿QUÉ NOMBRE RECIBI-
RÍA LA VIOLENCIA CUANDO 
ES LA MADRE QUIEN MATA A 
LOS HIJOS?

Por favor, mostremos respeto 
con las familias afectadas y de-
jemos de politizar con un tinte 
de lenguaje de género un proble-
ma tan doloroso, añadiendo más 
odio y crispación a la sociedad. 
Cada caso debe ser tratado sin 
generalizar. Libre de ideologías 
partidistas.   

Bertha Pérez Q. 
Mediadora 
intercultural	              

Violencia 
vicaria

Todo 
lo que huela 
a Carmena

Federico 
Gutiérrez Cifuentes  

Viñeta Marcos García Sandberg						                                            
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Una vez más, desde el año 2018, el Museo Reina Sofía 
abrió al barrio, con una serie de talleres para niños y ni-

ñas, visitas guiadas a la colección de arte en lenguas migran-
tes, proyección de audiovisuales, espectáculos y conciertos 
de música. Los diferentes colectivos, asociaciones y vecinos 
de Lavapiés fueron los beneficiarios de esta propuesta, en la 
que encuentran un marco de interacción común en un entor-
no festivo, presencial y plural.
La jornada, realizada el pasado 12 de junio, fue gestionada 
por la red Museo Situado, compuesta por distintos colectivos 
sociales y culturales de la zona, y en la que el Museo Reina 
Sofía participa como un integrante más.
Pícnic del Barrio reivindica el derecho a la alegría, al baile y a la 
celebración del estar juntos como una potencia vital irrenuncia-
ble. Y se constituye, además, como una ocasión imprescindible 
para reafirmar cada una de las luchas y campañas impulsadas 
o apoyadas desde la red Museo Situado.
En esta edición, quienes impartieron las actividades decidieron 
soportar la iniciativa de forma gratuita y ceder los emolumen-
tos que les corresponderían a las distintas despensas solidarias 
de Lavapiés que están sosteniendo a familias del barrio en esta 
época de penurias económicas. También, a quienes se benefi-
cien de las actividades ofrecidas se les invitó a llevar alimentos 
no perecederos al jardín del Edificio Sabatini para recolectarlos 
y donarlos a los bancos de alimentos de la zona.
El pícnic se realizó respetando el aforo permitido y tomando 
las medidas que exigen las circunstancias sanitarias. Colaboran 
en la iniciativa las siguientes entidades: Asociación Artística 
Colombine, Banco de Alimentos del Barrio (BAB Colectivo), 
Fiestas Populares de Lavapiés, Grigri Projects, Asociación Hola 
Vecinas, Red Interlavapiés, Red Solidaria de Acogida, Sercade, 
Territorio Doméstico, Tómate Algo y Valiente Bangla.

Lavapiés vuelve a tomar el Reina 
Sofía en el regreso del Pícnic del Barrio

La Asociación de Comer-
ciantes y Empresarios de 

Lavapiés y Madrid, Capital de 
Moda, convirtieron Lavapiés, 
durante los días 11, 12 y 13 de 
junio, en un estudio gigante. 
En varias localizaciones podría 
hacerse un selfie divertido, 
aprender algo más de TikTok 
o encontrarte un elefante de 
cinco metros de ancho por 
tres de alto.
Las calles del barrio volvieron 
a aliarse con el arte y la cul-
tura para ofrecer a los vecinos 
y visitantes atractivos cultura-

les innovadores en la primera 
edición de Lavapiés Studio.
Un estudio de fotografía, un 
plató de televisión, decora-
dos de cine y diferentes fon-
dos de vídeos son algunos de 
los escenarios que pudieron 
verse ese fin de semana en 
Lavapiés. Estatuas vivientes 
en la plaza de Lavapiés, un 
trampantojo o una misteriosa 
ilusión óptica donde nada es 
lo que parece en la plaza de 
la Corrala, o el fenómeno de 
TikTok en la plaza de Nelson 
Mandela, fueron algunas de 
las actividades que se desa-
rrollaron.
Además, durante esos días, se 
pudo acompañar la ruta por 
las diferentes plazas mencio-
nadas con paradas para dis-
frutar de una llamativa ruta 
de originales cócteles.

Primera edición de Lavapiés Studio

Las comunidades de propietarios y locales comerciales ha-
cen un llamamiento al Ayuntamiento de Madrid para que 

no se les riegue la acera. 
Hace tiempo, Plataforma de Lavapiés lo solicitó, sin que has-
ta el momento se haya producido el cese del riego. Los veci-
nos, ante la ineficacia en la limpieza que, sin barrer, empotra 
la basura con agua contra las fachadas, desde los  números 
6, 5, 4 y 3, solicitamos que se deje de regar. 
Nosotros limpiamos nuestras aceras de lunes a sábado.

Limpieza de la plaza de Lavapiés

El día 4 de junio actuó en 
esta sala el Dúo Malan-

dra, de tangos argentinos. 
Simultáneamente visitamos 
la exposición de cuadros di-
gitales e impresos en máqui-
na del artista Miguel Rejas. 
Diseñador gráfico y licenciado 
en Bellas Artes por la Univer-
sidad de Salamanca en 2001. 
Nacido en Astorga, León. 
Maragato, empezó como 
pintor hiperrealista y traba-
ja en diseño  gráfico y au-
diovisuales. 
Hace versiones de obras de 
arte reconocidas por todo el 

mundo. Se basa en obras o 
símbolos conocidos por el 
emisor y el receptor, esta-
bleciéndose una conexión 
rápida.
Es docente en universida-
des y másteres en Dirección 
de Arte, Ilustración y Dise-
ño Gráfico. 
Siempre trata de plasmar una 
historia o una idea, que pue-
de aplicarse a la publicidad. 
En resumen, un bonito con-
cierto de tangos y una intere-
sante exposición organizada 
por Jorge, de Bombardino. 
Volveremos.

Exposición y actuación en el 
Bombardino Café,  en Salitre, 2 

Fuego de San Juan en la calle Alameda, donde está el 
centro de salud, para quemar lo que no nos ha gustado 

y consigamos que este centro sea pasado al Edificio Gober-
nador, que es donde debe estar para dar servicio de salud a 
los vecinos del barrio de las Letras, Embajadores y Lavapiés, 
y salir de la cueva donde nos tienen instalados a los vecinos.

Fuego de San Juan 
en la calle Alameda

El pasado 21 de junio, Plaza 
Solidaria convocó a los ve-

cinos y vecinas a una concen-
tración a las 20:00 horas en 
la plaza Tirso de Molina para 
denunciar la falta de alterna-
tivas, por parte del Ayunta-
miento de Madrid, ante la 
amenaza de este del cierre 
de su actividad solidaria. Esta 
entidad lleva repartiendo co-
midas calientes en el centro 
de Madrid desde 2012. Cubren 
una media de 200 personas, 
la mayoría personas sin techo. 

Inicialmente rea-
lizaban el repar-
to de alimentos 
en la plaza Tir-
so de Molina y, 
posteriormente, 
con la pandemia 
se trasladaron al 
Teatro del Barrio. 
Más tarde distri-

buyeron comida en un local 
de la calle Argumosa y pos-
teriormente se instalaron en 
la calle del Olmo, 20. Tras va-
rias inspecciones sanitarias, el 
Ayuntamiento considera que 
no pueden seguir distribuyen-
do comida caliente debido a 
alegaciones tales como la di-
ficultad de la trazabilidad de 
los alimentos, su manipula-
ción, la cadena de frio, entre 
otras, por lo cual su actividad 
se limitará a la distribución de 
comida fría.

Concentración convocada 
por Plaza Solidaria

El ministro del Interior en-
tregó a la Fundación 26 

de Diciembre la Cruz de Pla-
ta de la Orden al Mérito de 
la Guardia Civil. Es la primera 
organización LGTBI en recibir 
este reconocimiento por su 
contribución a la “construc-
ción de una sociedad más in-
clusiva y respetuosa con los 
Derechos Humanos”.
El 26 de diciembre de 1978, 
el Consejo de Ministros ratifi-
có la derogación de la Ley de 
Peligrosidad y Rehabilitación 
Social. Esta ley, aprobada por 
el régimen franquista el 5 de 
agosto de 1970 (y que sustitu-
yó a la antigua Ley de Vagos y 
Maleantes de 1948), castigaba 

a cualquier persona conside-
rada peligrosa social, entre las 
que figuraban las personas de 
la comunidad LGTBI. La Fun-
dación 26 de Diciembre es una 
entidad sin ánimo de lucro, de 
ámbito estatal, creada hace 
10 años para trabajar con las 
personas mayores LGTBI y por 
ellas, un colectivo que has-
ta entonces había permane-
cido invisibilizado y silenciado. 
Desde entonces, y mediante 
programas de atención psico-
social, ha atendido a aproxi-
madamente 6000 personas.
La entidad tiene su sede en 
la calle Amparo, 27. 
https://fundacion26d.org
Teléfono: 910028417.

Reconocimiento a la Fundación 
26 de Diciembre

El domingo 20 de junio se 
celebró esta manifesta-

ción, convocada por MATS, 
Juntas por la Pública y los 
sindicatos. Fue la más mul-
titudinaria de las que se han 
visto durante el COVID-19. 

También fue vistosa por la 
música y los eslóganes que 
se cantaban. Sobre todo, 
destacamos la importancia 
de la salud primaria y la de-
manda de más personal para 
la salud pública y de calidad.

Manifestación unitaria 
por el mantenimiento
de los centros de salud
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Colón observó en su pri-
mer viaje a América como 
los indígenas de la isla de 
Cuba fumaban unas hojas 
vegetales enrolladas, y el 
tabaco se extendió al mun-
do entero. Se usó a princi-
pios del XVI como medicina 
y, poco más adelante, como 
un lujo evasivo de fácil ac-
ceso. Antes de la extensión 
masiva del uso del tabaco, 
las mujeres del barrio tra-
bajaban en sus domicilios, 
para abastecer el ligero uso 
madrileño. Talleres domés-
ticos medievales que se han 
extendido hasta nuestros 
días como trabajo clandes-
tino en otros sectores. Un 
trabajo a domicilio, sin nor-
mativa ni reconocimiento, 
a salario por pieza. Uno de 
los agujeros más oscuros del 
trabajo femenino en nuestra 
España y los países subdesa-
rrollados, una cuestión aún 
hoy muy espinosa para tra-
bajadoras, organizaciones y 
patronal. 

Pero volviendo a nuestra 
historia, anotamos que en-
tre los ejércitos franceses el 
uso del cigarrillo se había 
popularizado de tal manera 
que se convirtió en artícu-
lo de necesidad y estos pa-
seaban España regando sus 
costumbres. José Bonapar-
te transformó la antigua fá-
brica en Fábrica de Tabacos 
llenándola con unos pocos 
hombres, muchísimas mu-
jeres y niñas.

La política ilustrada po-
tenció el trabajo femenino en 
las Reales Fabricas, edulco-
rándolo con medidas asisten-
ciales y educativas. En 1840, a 
iniciativa del diputado socia-
lista utópico católico Ramón 
de la Sagra, se implantan una 
sala de lactancia y las escue-
las “asilo de cigarreras”. Las 
madres pueden dejar a sus 
hijos pequeños y recogerlos 
a la salida. Si son lactantes, 
la madre puede salir del tra-
bajo dos veces durante la jor-
nada y alimentarlos. Incluso 
estaban autorizadas para te-
ner al pequeño en una cuna 
a su lado, como recogen los 
dibujos de Doré. 

Medidas preparatorias 
para formar una mano de 
obra barata y a destajo, que 
llegó a tener más de 6000 
trabajadoras y a ser el ma-
yor empleador de Madrid a 
principios del siglo XX. Un 
mundo lleno de contradiccio-
nes, donde el avance hacia 
el proletariado fabril con-
vive con formas anteriores 
en las que el material nece-
sario para trabajar (espuer-
ta, silla, tijeras y el tarugo) 
era aportado por la traba-
jadora. Buscaron solucio-
nes a la comida doméstica 
contratando a guisanderas, 
que hacían los pucheros en 
sus fogones y los llevan a la 
puerta del trabajo para que 
las cigarreras comieran con 
sus familias, que se acerca-
ban a comer con la mujer y 
la madre, salvaguardando 
con estas medidas las tareas 
propias de sus hogares. El 
trabajo fue también here-
ditario, basado en el cauti-
verio moral de las produc-
toras, pasando de madres a 
hijas durante generaciones. 
El salario se repartía entre 
moneda y especie, trabajan-
do a destajo según objetivos, 
lo que les daba cierta soltu-
ra en la franja horaria de 
apertura de la fábrica para 
hacer la tarea.

La plantilla mientras cre-
cía se compuso de mujeres 
madrileñas, incorporán-
dose a ella desde Valencia, 
Extremadura, Castilla o La 
Mancha. Jóvenes que arras-
traban a sus familias, con-
figurando un barrio multi-
cultural en los aledaños de 
la fábrica. Un nuevo asen-
tamiento en corralas con 
viviendas mínimas y míse-
ras, que alguien ha llamado 
chabolismo vertical, donde 
ya se asentaban las familias 

de esas primeras olas de in-
migración. Modelo ideal de 
vivienda, espacios pequeños 
y comunitarios que igualan 
en los mínimos a sus habi-
tantes, permitiendo a estos 
generar fuertes lazos de re-
lación grupal e intercambio 
cultural. 

Así también aparecen es-
tereotipos de nuevos perso-
najes que van saltando a los 
libretos de las zarzuelas. Los 
antiguos manolos pasan a 
ser chulapos. Las cigarreras 
con autonomía económica, 
de pensamiento y “hartas 
de trabajar” ocupan un pa-
pel de figura idealizada en 
el imaginario popular. El ti-
po femenino de "manola" es 
sustituido por "chulapa”, mu-
jeres trabajadoras, ingenio-
sas y prácticas, que ocupan 
el papel social que les da su 
autonomía económica, es-
tando a la moda de la época 
y cuidando a su chulapo co-
mo a un señorito. Han nacido 
unos nuevos “tipos popula-
res” que, para identificarse, 
inventan costumbres, señas 
de identidad y lenguaje. 

Merimée, con su noveli-
ta Carmen, sobre la histo-
ria de una independiente 
cigarrera gaditana que le 
cuenta Eugenia de Monti-
jo y que da lugar a la ópera 
del mismo nombre de Bizet. 
Emilia Pardo Bazán, con su 
novela La tribuna, que reco-
ge la historia de la cigarrera 
coruñesa Amparo, de gran 
vocación social y política, y 
las aportaciones de Galdós y 
su Fortunata, como seguido-
ra de Amparo, testimonian 
parten de las nuevas sorpre-
sas que nos trae la antigua 
Fábrica de Tabacos. Como 
el uso hoy recuperado de 
aquel decimonónico y ata-
bacado “fetén”.   

José Fernando Sánchez  Ruiz 
josefernandosanchezruiz@yahoo.es

El sábado 26 de junio se 
celebró en la plaza de 

Agustín Lara una asamblea 
abierta al barrio convocada 
por Asamblea Popular en 
Defensa de Lavapiés. 

Participaron represen-
tantes de Juntas por la Pú-
blica, Lavapiés Dónde Vas, 
Plataforma de Afectados por 
la Hipoteca, Bloque Comba-
tivo y de Clases, así como de 
la Asociación Saharaui de la 
Comunidad de Madrid y veci-
nas del barrio, entre otros.

En ella se trataron temas 
de actualidad en el barrio, 
como la vivienda, los desahu-
cios, el estado de la sanidad 
(y del propio centro de aten-
ción primaria de Lavapiés), 
además de la situación del 
pequeño comercio, las colas 
del hambre y la pobreza. Asi-
mismo, se trató la represión 
policial y el racismo insti-
tucional, además del inter-
nacionalismo. 

Por lo que respecta a la 
salud, los participantes de-
nunciaron la falta de pedia-
tras en el centro de salud 
de Lavapiés y su sobrecar-
ga, así como la del resto de 
profesionales en el centro 
que además se verán a nivel 
general obligados a doblar 
turnos para poder tener 
vacaciones. Se dejó cons-
tancia de cómo el sistema 
de salud se ve destrozado 
al atacar a la atención pri-
maria, forzando el colapso 
de los hospitales. Asimismo, 
de la lucha por parte de los 
vecinos y vecinas y de los 
profesionales para lograr 
la presencia en el centro 
de traductores teniendo en 
cuenta las características 
del barrio. Además, seña-
laron que desde el centro 
de salud los profesionales 
llevan pidiendo mucho tiem-
po 2 plazas de tarde y lo que 
reciben son contrataciones 

temporales con condiciones 
que no animan a los profe-
sionales a quedarse. El cen-
tro se ve saturado al tener, 
además, que cubrir las va-
cunaciones por la covid-19 
para las personas menores 
de 40 años.

La Plataforma de Afec-
tados por la Hipoteca ha 
ofrecido sus servicios a los 
vecinos ante las necesida-
des que puedan generarse 
por temas de hipoteca y de 
vivienda pública, como es 
el caso de la vivienda (des-
ahucio) que da a la plaza de 
Nelson Mandela.

Desde Lavapiés Dónde 
Vas se mencionó la falta de 
agregación de los colectivos 
y grupos. Se reconoció que 
en el barrio son muchas las 
entidades que trabajan en 
diferentes temáticas, pe-
ro falta agregación. Indicó 
que para temas de vivienda, 
además de la Plataforma de 
Afectados por la Hipoteca, se 
encuentra Lavapiés Dónde 
Vas trabajando más en temas 
de turistificación, así como 
Bloques en Lucha. Todas es-
tas entidades actualmente 
están viendo cómo pueden 
converger. Se denunció el 
acoso que Dragones de La-
vapiés está sufriendo por 
parte del Ayuntamiento de 
Madrid, una iniciativa la 
de los Dragones que va más 
allá de las acciones depor-
tivas y que constituye todo 
un elemento de agregación 
comunitaria. Se mencionó 
a la Red InterLavapiés, que 
lleva trabajando más de 5 
años en cuestiones de dere-
chos de los migrantes y de 
la composición del Sindicato 
de Manteros. Entidades, las 
mencionadas, entre muchas 
otras, que están haciendo 
un gran trabajo, pero aun 
así en Lavapiés, se señala, 
no existe la consolidación 

de un proyecto de barrio. 
Otras vecinas denuncia-

ron el interés de los medios 
de comunicación, cómo estos 
no son capaces de mostrar 
la realidad de lo que está pa-
sando, la falta de techo y el 
hambre en el barrio. Tam-
bién cómo tras la pandemia 
ha empeorado el racismo 
institucional, la injusticia y 
la inhumanidad. Se anima, 
por parte de una vecina, a la 
unión entre vecinos, al tra-
bajo en común para lograr 
la defensa de los derechos.

Se presentó a su vez la ini-
ciativa para el boicot a los 
productos israelíes, máxime 
tras la escalada del conflicto 
en Palestina y la violación 
del Derecho Internacional 
Humanitario ante la inac-
ción de la Comunidad Inter-
nacional. La representante 
de la Asociación Saharaui, 
de lucha de la juventud sa-
haraui en la Comunidad de 
Madrid, confirmó su com-
promiso en la lucha por la 
autodeterminación del pue-
blo saharaui.

El Bloque Combativo y de 
Clases compartió informa-
ción sobre la realidad de los 
trabajadores y trabajadoras 
de Zara y Lefties, la pérdida 
de sus puestos de trabajo ante 
el cierre de tiendas. La ven-
ta online ha facilitado este 
proceso. Se espera un 30% 
de despidos. En Madrid ya 
han cerrado las tiendas de 
la calle Carretas y en Torre-
lodones, y se espera que así 
lo hagan 9 tiendas más. 

Tras la Asamblea se cele-
bró una comida en la plaza 
Nelson Mandela, donde tam-
bién se habían previsto unos 
actos lúdicos (de 14:00 a 18:00 
h), pero dichos actos al final 
no pudieron realizarse. La 
policía alegó que, al no ha-
ber recibido los convocantes 
respuesta de la Delegación 
del Gobierno, el silencio ad-
ministrativo equivalía a una 
no autorización. 

Posteriormente, a las 19:00 
h, se inició una manifesta-
ción en defensa de los servi-
cios públicos de los barrios y 
pueblos de Madrid, que par-
tió de Atocha, llegó a Cibe-
les y concluyó en la Puerta 
del Sol, mostrando a lo lar-
go de todo el recorrido una 
alta participación. De esta 
forma culminarían las ac-
tividades iniciadas el 25 de 
junio en los barrios y pue-
blos de Tres Cantos, Vicál-
varo, Coslada, Alco-Sanse, 
Torrejón de Ardoz, Valle-
cas, Lavapiés, Arganzuela 
y Valdezarza.   

Asamblea popular en 
defensa de Lavapiés

Sobre las obreras 
de la Fábrica de 
Tabacos. Fetén
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Cuando decidí dedicar el 
artículo de historia del ba-
rrio del mes de julio al café 
Barbieri, no sabía que se iba 
a convertir en su epitafio.

Comercio centenario, co-
mo así lo distingue la placa 
diseñada por Antonio Min-
gote que figura en su exte-
rior, no pudo resistir a la 
pandemia del coronavirus 
que se cobraba a otra vícti-
ma más de los muchos mí-
ticos locales de Madrid.

Hacía escasos días que 
había desayunado allí con 
Asun, amiga y compañera de 
NHU, asidua de dicho café, 
vecino de su comercio.

Situado en la calle Ave 
María, con la travesía de la 
Primavera, junto a la plaza 
de Lavapiés, se inauguró en 
1902, siendo su primer dueño 
el leonés Ángel Orejas. Al 
parecer, su nombre le vino 
del vecino Teatro Barbieri, 
que a la muerte del músico 
tomó el nombre del Teatro 
Madrid, inaugurado en 1894. 
En el Barbieri, una exube-
rante alemana llamada Au-
gusta Bergés alcanzó fama 
en Madrid con su cuplé La 

pulga, cuya letra estaba 
salpicada de frases de do-
ble sentido, acompañadas 
de movimientos pícaros en 
busca del insecto por todo 
su cuerpo, lo que causaba 
gran sensación.

En sus orígenes se ofre-
cían comidas a domicilio y 
en ocasiones el encargado 
tenía que denunciar la no 
devolución del servicio, que 
solía aparecer a la venta en 
algún puesto del Rastro. 

Se hizo famoso por las 
concurridas partidas del 
gilé o giley, juego de cartas 
en el que se emplean 28 nai-
pes de la baraja española y 

en el que participan 4 juga-
dores, siendo el objetivo su-
mar con cartas del mismo 
palo el máximo número de 
puntos posibles.

En Travesuras de la 
niña mala, Vargas Llosa, 
en el capítulo VII, “Marce-
la en Lavapiés”, nos hace 
una descripción del café 
Barbieri: 

Con sus paredes desporti-
lladas, sus rincones oscuros, 
sus medallones de damas 
romanas en el cielorraso, 
parecería se podían cometer 
crímenes sin que los parro-
quianos se enteraran, apos-
tar sumas enloquecidas en 
partidas de póquer en las que 

salieran a relucir cuchillos, 
o celebrar misas negras. Era 
enorme, anguloso, lleno de 
vericuetos, techos sombríos 
con plateadas telarañas, 
mesitas enclenques y sillas 
cojas, bancas y repisas a 
punto de desmoronarse de 
puro gastadas, oscuro, hu-
moso, siempre lleno de gen-
te que parecía disfrazada, 
una masa de extras de una 
comedia bufa apretujada 
entre bambalinas esperan-
do salir a escena. Una de 
mis distracciones, cada vez 
que entraba al café Barbie-
ri, consistía en identificar 
los idiomas que oía desde 
la puerta hasta la mesa del 
fondo, y alguna vez conté me-
dia docena en esa brevísima 
trayectoria de una treintena 
de metros.

Camareras y camareros 
representaban la diversidad 
del barrio: suecos, belgas, 
norteamericanos, marro-
quíes, ecuatorianos, perua-
nos, etc. Cambiaban todo el 
tiempo, porque debían estar 
mal pagados, y las ocho ho-
ras que hacían de corrido, 
en dos turnos, los clientes 
los tenían llevando y tra-
yendo cervezas, cafés, tés, 
chocolates, copas de vino y 
bocadillos. 

También sirvió de esce-
nario central en la pelícu-
la El sur, de Víctor Erice, 
rodada en 1983.

Personaje destacado del 
café Barbieri era Erato, la 
musa de la poesía. Repre-
sentada con su habitual li-
ra, la protectora del amor 
fue una de las nueves hijas 
de Zeus y Mnemósine. Su 
imagen coronaba el espejo 
principal del local.  

Con los cambios de due-
ño, y sucesivas remodela-
ciones,  el nombre de este 
café intercaló el adjetivo 
nuevo en varias ocasiones 
a lo largo de su dilatada 
historia.  

En la década de los ochen-
ta se hizo famoso por sus 
tertulias de cinéfilos, ex-
posiciones de fotografía 
o recitales de música que 
se organizaban en su in-
terior.

Con él se va una parte 
importante de la historia 
del barrio, salvo que algún 
aventurero se arriesgue a 
recuperarlo.  

Café Barbieri

Carlos 
Sánchez  
Tárrago	

Con Julia he aprendido 
una parte de la historia de 
este mi barrio, el cual me 
acogió hace algo más de 11 
años. He podido visuali-
zar a través de sus mara-
villosos recuerdos a todos 
aquellos hombres y mujeres 
que impregnaron de vida, 
en el sentido más amplio, a 
Lavapiés. Un barrio donde 
las familias y todas aque-
llas personas que acogía se 
desarrollaban gracias a la 
actividad comercial que se 
realizaba en sus calles. Es-
tas albergaban desde panta-
loneras, fábricas de jabón, 
encuadernadoras, madere-
rías, talleres mecánicos, de 
torneros, forjadores entre 
otros muchos oficios. Hoy 
apenas sobreviven peque-
ños talleres o comercios de 

barrio asfixiados no solo 
por la pandemia y sus con-
secuencias, también por la 
gentrificación, la dinámi-
ca impresa por la turisti-
ficación. 

En uno de estos momen-
tos compartidos con Julia, 
por los que le doy gracias, 
conocí la historia del se-
ñor Celedonio Perellón. 
Compartió conmigo un vie-
jo periódico del año 1956, 
concretamente el diario 
Marca del 23 de febrero. En 
sus páginas, un amplio ar-
tículo sobre los preparati-
vos para la celebración de 
las bodas de oro del Club 
Alpino Español. 

Como vecina, y familiar 
orgullosa, me contó la his-
toria de Celedonio, quien 
construiría los 3 primeros 
pares de esquís que se fa-
bricaron en España. Fue 
en 1905 y se fabricaron en 
Madrid, más concretamen-
te en la calle Argumosa. 

Las crónicas de la época 
mencionan que los 6 esquís 
fueron encargados por el 
señor Manuel González de 
Amezúa, quien compartió 
sus diseños con el carpin-
tero, Perellón.

Celedonio trabajaba en 
los talleres que la Compa-
ñía Noruega de Maderas 
Sörensen Jakhelin y CIA, 
con sede central en Barum, 
tenía en la calle Argumosa; 
siendo por tanto Lavapiés el 
origen de los primeros es-
quís que se fabricaron en 
nuestro país. Perellón cur-
vó las espátulas de fresno 
aprovechando el chorro de 
vapor que posibilitó a través 
de las calderas que movían 
las sierras mecánicas. Por 
cada par recibió 11 pesetas. 
33 pesetas en total y la des-
treza de este carpintero fa-
cilitaron el trazado de las 
primeras huellas en la nie-
ve guadarrameña por un 
esquí deportivo.

Amezúa estaba 
fascinado por la nie-
ve, disfrutaba de los 
relatos de las trave-
sías de esquí de fondo 
a través de Groenlan-
dia de Fridtjof Nan-
sen. Junto con su ami-
go Birger Sörensen, 
introdujo el esquí 
moderno no solo en 
la sierra del Guada-
rrama, también en el 
país. Los esquís les 
permitieron deslizar-
se por la pendiente 
que desde la Bola del 
Mundo baja al puerto 
de Cotos y que hoy se 
conoce como la Loma 
del Noruego. Amezúa 
fue iniciado en este 
deporte por el joven 
noruego Sörensen. 
Tras su experiencia 
en el Guadarrama 
entre 1906-1907 fun-
dó el Twenty  Club, 
embrión del Club Al-
pino Español, con se-
de en el Ventorrillo y 
que en 1910 Amezúa 
presidiría. 

Hoy Lavapiés, una 
vez más, puede estar 
orgulloso de su con-
tribución a la his-
toria. Aprender del 
recuerdo del traba-
jo de grandes muje-
res y hombres como 
el señor Celedonio 
Perellón.   

Recordar para seguir construyendo
Conchi 
Villanueva 
López	

	 Noticia en el diario Marca del 23 de febrero de 1956 sobre 
	 los primeros esquís, que fueron encargados por Amezúa
	 y fabricados en la calle Argumosa por Celedonio Perellón
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SOJO LABORATORIO TEATRAL
San Isidoro de Sevilla, 2

sojoteatro.com
	Alocada rutina

Lunes a las 20 h. Sábados, 18 y 20 h.

	Muñeca
Estreno. Martes a las 20 h.

	Trío de dos
Estreno. Miércoles y jueves a las 21 h.

	¿Másterclass?
Viernes, 18 y 20h.

	Ex-citados
Viernes 9 de julio a las 19 h.

	 Legado del Mediterráneo
Concierto. Sábados a las 19 h.

	Se quedó muerta
	 Domingos a las 17:30 h.

EL UMBRAL DE LA PRIMAVERA
Primavera, 11

eleumbraldelaprimavera.com
	Juicio al extranjero

Jueves 1 y 8 de julio.

	Fuera
Sábados 3, 10, 17 y 24 de julio.

	Parcas
Jueves 9 y viernes 15 de julio.

	 Rebel Garden.
Concierto. Domingo 18 matiné.

	7 minutos de gloria
Domingos 4, 11 y 18 de julio.

	Máscaras/mapas/marcas
Domingos 4 y 11 de julio matiné.

	Onírico
Viernes 16 y 23 de julio.

TEATRO DEL BARRIO
Zurita, 20

teatrodelbarrio.com
	Qué locura enamorarme yo de ti

Jueves 1, 8 y 15 de julio, 19:30h.

	No solo duelen los golpes
Miércoles 7 y 22 a las 19:30 h.

	Desaparezca aquí.
De viernes a domingo a las 19:30h.

	Ultrashow
Viernes 16 a domingo 18 a las 19:30 h.

	Encerrona
Viernes 23 al domingo 25, 19:30h.

	Los Días Ajenos de Bob Pop
Del 27 martes al viernes 30, 13h.

	 Find the way
Viernes 30, 19:30h. Sábado 31, 13h. 

Esta primavera ha abandonado el ostracismo 
del ordenador personal un tercer poemario del 
joven historiador y poeta Antonio Maldonado Mu-
ñoz (1982). Autor de Valdepeñas-Villamanrique, y 
vecino del barrio, que detrás del sugerente título 
de Luminiscentes, se suma a su primer libro, El 
paseo del cancerbero (2011). Una obra prima de 
madurez poética en la que se revela la intención 
de un poeta emergente que va haciendo etapas, 
y nos anunciaba, como estamos viendo por sus 
siguientes libros, un recorrido lento, aposentado 
e interesante. La segunda entrega fue Cemente-
rio de barcos (2016), donde los sentimientos son 
como los barcos, recuerdos en naufragio hasta 
su desaparición por la acción el tiempo, que to-
do lo relativiza.

En esta nueva entrega las personas son las gran-
des protagonistas de su escritura. Su prologuis-
ta, Andrés Rubio, nos trae un emotivo recuerdo 
de Fourier, tan olvidado. Luminiscentes es una 
colección de versos dividida en siete ventanas 
por las que Antonio Maldonado nos lanza retos 
poéticos, que recogen sus experiencias, sensacio-
nes y deseos, desde una atalaya personal entre el 
mundo rural y la metrópoli, entre lo más íntimo y 
el mundo, que cuando es de dos según el autor se 
convierte en universo. Cada composición es una 
gota de frescor y contemporaneidad, que anuncia 
una transformación interior de quien la entrega 
y quien la absorbe. Una poesía que emana luz, 
para leer, disfrutar y pensar. Poesía en la idea 
de contagiar su luz y hacer seres Luminiscentes 
entre los lectores.   

Luminiscentes

La luz hirió las sombras 
y atravesó el sentío de la 
niña gitana que bailaba 
descalza sobre el suelo 
rendío.

Ella no era consciente 
porque cuando bailaba 
no existía otra cosa que 
el suspiro doliente que al 
alma arrebataba. 

Se perdía en suspiros, 
sus brazos como vivos sar-
mientos, tan pronto se enre-
daban como se deslizaban 
en torno a sus tobillos.

Rozaba su cintura, me-
saba sus cabellos, entre 
una y otra vuelta entre el 
barro y el cielo. Y la luz la 
seguía, enamorada toda, 
rendida en puro ensueño, 
porque eran tan sublimes 

aquellos pies pequeños, 
dibujando al compás de 
sus manos hermosos ara-
bescos.

Ella no era consciente 
de lo que despertaba, in-
cluso no sabía ni por lo 
que bailaba, solo seguía 
el mandato que inunda-
ba su sangre y entonces, 
lentamente, con los ojos 
cerrados, buscaba en su 
interior esa fuerza motor 
que nacía del alma, que 
todo lo arrasaba.

Pero la gitanita huye de 
llamaradas y se va desli-
zando de la luz a las som-
bras con desgarrada pena, 
con encendida magia, con 
su cintura fresca de limón 
y de albahaca.   

Pilar París				              

Estoy hasta los cojines, 
ya que no tengo cojones 
porque hembra yo nací. 

Siempre que me viene 
un sueño, Hacienda me 
lo destripa, no se cansan 
de pedir.

Podría decir setenta, 
pero me rondan ochen-
ta porque no aprendí a 
mentir.

A tocateja yo pago y se 
me comen las lentejas que 
yo gané para mí.

Desde mi más tierna 
edad, curra que curra sin 
más por esos mundos de 
Dios.

Y ahora que podría vivir 
no me dejan respirar.

Y aunque me sobra ilu-
sión por todos lados se 
escapa aquello que tanto 
esfuerzo antes nos costó 
ganar.

Y ahora vienen cuatro 
listos que no se lo han traba-
jao y se lo llevan sin más.

Estoy hasta los cojines

Te eché de menos, amor, 
te eché de menos en este 
tiempo muerto.  

Y nadie nunca lo sabrá, 
ni tan siquiera tú.

Te eché de menos.
Soñé, me imaginé qué 

estarías haciendo, cuando 
el día se apaga  y la noche 
se aposenta en mi lecho 
te saco del rincón del co-
razón y te incluyo en mis 
sueños.

Y después de este impás 

que nos impone el tiempo, 
cuando agosto se agoste 
volveremos a vernos.

Y sin que tú sospeches 
el volcán que arde dentro 
bajo esta nieve fría, segu-
ro me dirás…

¿Qué hiciste en estos 
días?

¡Soñarte, amor, soñarte!
Aunque tú solo escu-

ches.
¡Nada! Dejar pasar el 

tiempo.

Te eché de menos

La niña descalza

Historias
de Pilar París
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En los próximos días 
tendrá lugar el lan-

zamiento de un nuevo 
espacio para el pensa-

miento crítico y la contracultu-
ra como respuesta a la orfandad 
de espacios de opinión y análisis 
independientes, plurales y radi-
cales, sobre los eventos detonados 
por la crisis covídica y su admi-
nistración.

Se trata de una iniciativa pro-
movida por un grupo de activistas 
independientes vinculados a las 
ciencias sociales, la agroecología 
y las artes. Persigue rehabilitar 

un resquicio para la expresión y 
el encuentro de voces críticas cu-
yos cuestionamientos están siendo 
silenciados, censurados y estig-
matizados en la propia esfera de 
la izquierda, en un contexto en 
el que se conjugan fatalmente el 
desgaste de fin de ciclo político de 
espacios de movilización iniciado 
con el 15M y la deriva totalitaria 
de las instituciones.

El proyecto adopta la forma 
de una revista online como pla-
taforma para el debate entre la 
pluralidad de aportaciones que 
pretende acoger. Para tal fin, 

lanzan un llamamiento a la par-
ticipación de quienes se sientan 
interpelados por la línea edito-
rial planteada en el manifiesto 
que se podrá encontrar en su 
página web, traducido a diver-
sos idiomas, donde se definen 
el sentido, los motivos y el hori-
zonte de la propuesta.

Nombres como el politólogo 
Carlos Taibo, el médico Juan Gér-
vas, el sociólogo Juan Irigoyen, el 
sindicalista Javier J. Herranz o la 
activista feminista Lucía Barbu-
do, entre otras figuras, ya avalan 
públicamente el medio.

En estos términos, la nueva 
publicación se propone abordar 
una amplia variedad de temáti-
cas implicadas en las múltiples 
dimensiones  que intervienen 
en la crisis que nos atraviesa. 
Los contenidos que podrán en-
contrarse en la revista abarcan 
desde balances y diagnósticos de 
coyuntura política, debates sobre 
cuestiones sanitarias y científi-
cas, análisis de la situación eco-
nómica y política internacional, 
entre otros. Se apuesta por  pers-
pectivas feministas, decoloniales, 
antifascistas y anticapitalistas.

Aunque la revista de La In-
tempestiva.net se hará pública 
en los próximos días, ya puede 
seguirse en las principales redes 
sociales y en el canal  de difusión 
de Telegram. Quien desee poner-
se en contacto con el equipo coor-
dinador puede dirigirse a info@
laintempestiva.net.

Así mismo, puede apoyarse 
económicamente el proyecto me-
diante el micromecenazgo puesto 
en marcha en Patreon.

¡Es la hora del pensamiento 
desconfinado!

La Intempestiva os espera.   

La Intempestiva
Pensamiento desconfinado

Ovidio Bustillo	                  

El pasado 22 de junio estrenamos 
en el Teatro del Barrio el documen-
tal Yayoflautas en Sol, un trabajo 
que recoge algunas de las luchas 
en las que hemos participado en 
los últimos nueve años y el pen-
samiento que las ha animado.

Lo primero que hay que desta-
car es el empeño de la directora 
y guionista, la yayoflauta Pilar 
González Cid, que con escasos re-
cursos y algunos valiosos apoyos 
ha conseguido recopilar durante 
dos años las imágenes y los vídeos 
que han hecho posible el documen-
tal. Y es de destacar porque Pilar 
es una muestra clara de que “sí 
se puede”, con empeño, apoyo mu-
tuo, decisión, imaginación y has-
ta atrevimiento, hacerlo sin ser 
“profesional”, sin haber pasado 
por ninguna academia.

Cierto que es un poco largo y 
que encontraréis algunos fallos 
técnicos, pero tiene el valor de 
mostrarnos al natural, tal como 
somos, entusiastas y comprome-
tidas, pero también imperfectas, 
provisionales y de camino.

Al ser una obra hecha a lo lar-
go de dos años, recoge algunas lu-
chas, como la de la muerte digna, 
que ya han tenido una plasmación 
legal y otras, sin embargo, vergon-
zosamente siguen pendientes, como 
una ley de vivienda o la derogación 
de la ley mordaza.

Es difícil reflejar el rico y com-
plejo proceso de formación de Ya-
yoflautas, con personas que no nos 
conocíamos y que proveníamos de 
experiencias vitales y políticas va-
riadas. Siempre tuvimos clara nues-
tra lucha por los servicios públicos, 
los derechos y las libertades. Tenía-
mos claro que queríamos dejar un 
mundo mejor a nuestras nietas y 
nietos. Hemos ido madurando (no 

solo envejeciendo) en estos nueve 
años de luchas y hoy tenemos más 
claro que “queremos cambiarlo to-
do” y no de cualquier manera.

No somos coleccionistas de lu-
chas ni nos apuntamos porque sí. 
Tenemos claro que luchas que com-
partimos con otros movimientos 
ecologistas, feministas, antimili-
taristas, en defensa de los derechos 
humanos, personas migrantes... son 
luchas por un modelo de sociedad 
en el que no solo compartimos va-
lores, sino también protesta y de-
nuncia de las variadas formas de 
explotación: de la naturaleza, de los 
pueblos, de la mujer, laboral, de la 
infancia, de las personas migran-
tes, de los animales…

El modelo de sociedad solidaria, 
justa, sensible, preocupada por los 
cuidados y los afectos ya lo hemos 
comenzado a disfrutar un poco en 
Yayoflautas.

No lo buscábamos, pero hemos 
tenido en nuestras luchas el premio 

de encontrarnos siendo amigas, 
compartiendo problemas y solucio-
nes, compartiendo saberes, prac-
ticando con naturalidad el apoyo 
mutuo, con motivos para salir de 
casa los lunes, ayudándonos en el 
bien vivir y hasta en el buen morir. 
Siendo esto cierto, tampoco somos 
La casa de la pradera y, al ver en el 
documental personas entrañables 
que nos dejaron, tenemos el pesar 
de no haber acertado siempre en 
la resolución de los problemas y 
conflictos propios de toda convi-
vencia humana.

Con este documental no preten-
demos hacernos propaganda, ni 
buscar seguidores, ni mostrar que 
nuestra lucha sea mejor que otras.

Siempre valoramos que perso-
nas que entraban en nuestro colec-
tivo trabajaran en otros. Forman 
y sigue formando parte de nuestro 
aprendizaje teórico y práctico y de 
nuestra riqueza colectiva.

Sin sede, sin cuenta corriente, 

sin papeles, sin un detallado pro-
grama político…, apenas podemos 
hacer otra cosa que animaros a se-
guir soñando un mundo mejor, a 
que compartáis vuestros sueños y 
a que luchéis colectivamente por 
ellos. Recordad: “Si no nos dejan 
soñar, no les dejaremos dormir”.

Para cualquier sugerencia, duda 
o interés por el documental, pue-
des contactarnos en documentalya-
yoflautas2021@gmail.com   

Yayoflautas en Sol

	 Compas yay@s junto a la 
	 directora del documental,
	 Pilar González Cid, primera
	 por la derecha. Yay@flautas


